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Resumen 

El presente estudio se propuso con el fin de determinar la capacidad predictiva del 

bienestar psicológico sobre la conducta agresiva en estudiantes víctimas de 

violencia psicológica de dos instituciones educativas del Agustino, 2024. Se utilizó 

un diseño no experimental, explicativo y de corte transversal. Los instrumentos 

utilizados fueron el Cuestionario de Agresividad – AQ (Buss y Perry, 1992) 

adaptado por Matalinares et al. (2012) y la Escala de Bienestar Psicológico – BIEPS 

J (Casullo y Castro, 2002) - versión de Cortez (2016). La muestra empleada fue de 

153 estudiantes de secundaria, siendo 50.3% mujeres y 49.7% hombres (M=14.1, 

DE=1.60). Los resultados demostraron que el modelo propuesto obtuvo adecuados 

índices de ajuste (X2/gl=0.48, CFI=1.0, TLI=1.0, NFI=.98, SRMR=.03, RMSEA=.00), 

pero al representar el nivel de predicción, se estimó que el bienestar psicológico 

predijo por debajo de la mínima a la conducta agresiva (β=.025). En cuanto a los 

resultados por objetivos específicos, prevaleció el nivel medio de conducta agresiva 

(51.6%) y el nivel bajo de bienestar psicológico (90.2%); así también, al hacer los 

análisis comparativos en las variables según sexo, en ambos casos no se 

demostraron diferencias significativas. Se concluye que el bienestar psicológico 

predijo por debajo de lo mínimo a la conducta agresiva. 

Palabras clave:   agresión, problemas de conducta, violencia psicológica, salud 

mental   



x  

Abstract 

The present study was proposed in order to determine the predictive capacity of 

psychological well-being on aggressive behavior in students’ victims of 

psychological violence from two educational institutions in Agustino, 2024. A non-

experimental, explanatory and cross-sectional design was used. The instruments 

used were the Aggression Questionnaire – AQ (Buss and Perry, 1992) adapted by 

Matalinares et al. (2012) and the Psychological Well-being Scale – BIEPS J (Casullo 

and Castro, 2002) - version of Cortez (2016). The sample used was 153 high school 

students, 50.3% women and 49.7% men (M=14.1, SD=1.60). The results showed 

that the proposed model obtained adequate fit indices (X2/df=0.48, CFI=1.0, 

TLI=1.0, NFI=.98, SRMR=.03, RMSEA=.00), but when representing the level of 

prediction., it was estimated that psychological well-being predicted aggressive 

behavior below the minimum (β=.025). Regarding the results for specific objectives, 

the medium level of aggressive behavior (51.6%) and the low level of psychological 

well-being (90.2%) prevailed; Likewise, when doing the comparative analyzes on 

the variables according to sex, in both cases no significant differences were 

demonstrated. It is concluded that psychological well-being predicted aggressive 

behavior below the minimum. 

Keywords:  aggression, behavioral problems, phycological violence, mental health
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I. INTRODUCCIÓN 

La problemática de la violencia psicológica en el contexto familiar constituye un área 

de estudio de suma relevancia en el ámbito académico y social, dado su impacto 

multifacético en el desarrollo de los individuos afectados ya sean en las áreas 

físicas, sociales y/o emocionales (Arqued et al., 2023). A ello, se le asocia que los 

adolescentes pueden desarrollar conductas agresivas a partir de las experiencias 

problemáticas vividas en el entorno familiar, siendo considerado como un factor de 

riesgo en el modo de convivencia entre padres e hijos al ser conductas moldeables 

que se adquieren (Silva et al., 2021). 

En ese sentido, la conducta agresiva es un fenómeno complejo y 

preocupante persistente en la sociedad que conlleva a diversos estragos en 

muchas personas quienes son afectadas constantemente, dentro de los contextos 

educativos se producen diversos conflictos entre pares que conllevan a la tensión 

de los grupos rivales, las peleas esporádicas y/o los ataques dentro de las aulas 

(Fondo de las Naciones Unidas para la Infancia [UNICEF], 2023). 

En este contexto, los especialistas de la Organización Mundial de la Salud 

[OMS] (2022) emitieron un informe en el cual identificaron que aproximadamente 

1000 millones de infantes y adolescentes han sufrido de diversos actos que han 

vulnerado su integridad tales como los daños físicos, emocionales, sexuales o de 

abandono; por lo tanto, se han identificado diversas consecuencias en las víctimas 

tales como el desarrollo de trastornos del sistema nervioso, lesiones graves, 

embarazos no deseados y en los casos más graves llegar hasta la muerte.  

Del mismo modo, los informantes del UNICEF (2023) enfatizaron en las 

consecuencias percibidas de las víctimas que han sufrido de acoso escolar, siendo 

que un 51% de los encuestados manifestaron un impacto negativo considerable de 

la autoestima, siendo seguido de que un 43% de los mismos no tenían las ganas 

de asistir a sus centros educativos y un 38.8% tenían un estado de ánimo 

deteriorado; asimismo, se comentó acerca de los índices de estudiantes quienes 

habían sufrido de acoso por ciertas características personales tales como un 15.3% 

relacionado a los aspectos de la cara/cuerpo, un 10.9% por la raza/nacionalidad y 

un 4.6% por la religión a la que profesaban. 
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En el contexto regional, los datos abordados acerca de la violencia dentro del 

ámbito regional identificaron que un aproximado de 32% de estudiantes de América 

del Norte y un 30% pertenecientes a América del Sur han reportado haber sido 

acosados, lo que evidencia que es una problemática de elevado crecimiento, 

asimismo, en Honduras un 16% de las niñas y un 10% de niños indicaron que 

fueron abusados sexualmente, en Colombia fueron datos similares representados 

en un 15% de las niñas y 8% de niños y finalmente en El Salvador se demostró que 

muchos fueron vulnerados hasta antes de los dieciocho años (OPS y OMS, 2022). 

Por otra parte, Valle (2022) investigó los factores asociados entre pares en 

estudiantes de secundaria, siendo sus resultados que un 48% de los estudiantes 

manifestaron haber sido víctimas de agresión entre pares año, seguido de la 

agresión-victimización de 21.7% y solamente victimización de 15.8%. por lo cual 

concluyó que en el Perú la prevalencia de las conductas agresivas es elevada al 

momento de mantener una interacción social entre sí mismos. Añadiendo a lo 

anterior, el Ministerio de Educación [MINEDU] (2023) a partir del uso del portal 

SISEVE registró un total de 10 922 casos de violencia física, sexual y psicológica 

en las diversas instituciones educativas del país, siendo estos datos obtenidos del 

primer trimestre al tercer trimestre del presente año. 

La problemática local está representada en el Agustino, donde se presentan 

diversos problemas psicosociales siendo que en último periodo del 2022 se 

identificó un total de 706 casos de denuncias por comisión de delitos, asimismo, 

hubo un total 2 652 casos asociados a la violencia familiar, lo que representa una 

situación problemática persisten en la actualidad (INEI, 2022). 

Por lo tanto, se ha puesto en evidencia la severidad del problema por los 

datos estadísticos la preocupación que conllevan las conductas agresivas en el 

contexto escolar, siendo que existen diversos efectos adversos sobre el bienestar 

psicológico, a partir de ello, la OMS (2022) enfatiza la importancia de reforzar la 

salud mental ya que se le asocia negativamente con problemas psicosociales tales 

como la violencia, las circunstancias sociales y ambientales desfavorables. 

Consecutivamente, el bienestar psicológico es esencial para que se ejerzan 

vínculos familiares saludables, los cuales en las situaciones en las que la 
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comunicación de la familia sea con los adolescentes, se generará un efecto 

negativo sobre el bienestar psicológico (Garcés y del Rocío, 2023). 

Complementando a lo anterior, el UNICEF (2020) detalló que todos los niños, 

niñas y adolescentes tienen el derecho fundamental de desarrollarse en un 

ambiente libres de algún tipo de violencia en donde se respete todo tipo de 

integridad física y psicológica, ya que al existir diversos casos donde se han visto 

en situaciones de vulnerabilidad, han necesitado de las medidas inmediatas para 

salvaguardar contra todo tipo de abuso, trato negligente, de explotación o de 

maltrato. Además, la vida en un estadio primario está asociado con el logro de un 

óptimo bienestar psicológico, además que los propios adultos deben cuidar a los 

niños y niñas en todo momento en todos los ámbitos en donde se desenvuelvan 

tales como en las instituciones educativas, las comunidades u en otros campos. 

Del mismo modo, el Ministerio de Salud [MINSA] (2021) evidenció que los 

problemas psicosociales repercuten directamente sobre la salud mental de todas 

las personas, debido a que se recibió un total de 93 475 mil llamadas por temas de 

atención mental, siendo los mayores reportes por casos de estrés (56.7%), 

depresivos y ansiosos (18.1%), por lo que en momentos de crisis se busca 

salvaguardar la unión familiar y así lograr un apropiado bienestar psicológico y 

social. 

Además de ello, Morales y Díaz (2020) enfatizaron que la población 

adolescente se enfrenta a diversos sucesos que complican las capacidades 

adaptativas por las transformaciones en las condiciones sociales según sean los 

factores de riesgo o de protección. Por lo tanto, cuando se detalla al bienestar 

psicológico se le asocia como un factor protector en situaciones cuando esta es 

promovida, sin embargo, puede verse afectada cuando no se poseen redes de 

apoyo en las situaciones de vulnerabilidad. 

Por consiguiente, el National Institute of Child Health and Human 

Development [NIH] (2020) también enfatiza que el bienestar puede ser afectado por 

una variedad de hechos, los más destacables son la intimidación y las conductas 

agresivas que conllevan a las lesiones físicas y problemas emocionales. Asimismo, 

se ha reportado que los victimarios también participan en el rol de víctimas, ya que 
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son más propensos a desarrollar problemas mentales o conductuales, lo que 

demuestra que estas situaciones alteran directamente la capacidad de desarrollar 

un apropiado bienestar psicológico.  

A pesar de la abundante literatura que examina el impacto de la violencia 

psicológica en la salud mental, la comprensión de cómo el bienestar psicológico 

específicamente interviene en la manifestación de la conducta agresiva, ya que en 

este grupo demográfico las manifestaciones del maltrato están asociadas 

mayormente a los ataques físicos y psicológicos, los cuales son consecutivos y 

propios del entorno (Cahui et al., 2022). Así también, se ha establecido que ello 

puede conllevar a una serie de problemas psicológicos, como la ansiedad o la 

depresión (Cevera et al., 2020). Por lo tanto, es imperativo llevar a cabo 

investigaciones más profundas que examinen cómo el bienestar psicológico, en 

todas sus facetas, podría modular la relación entre el maltrato y la conducta 

agresiva en estudiantes, con el fin de desarrollar intervenciones efectivas y 

personalizadas para abordar este problema. A partir de lo expresado, se consideró 

el siguiente planteamiento del problema: ¿En qué medida el bienestar psicológico 

predice la conducta agresiva en estudiantes víctimas de violencia psicológica de 

dos instituciones educativas del Agustino, 2024? 

La investigación se basó en varios aspectos fundamentales. En primer lugar, 

la justificación teórica se centró en ampliar los conocimientos existentes para 

abordar de manera más exhaustiva los desafíos que enfrenta la población 

estudiantil. Este enfoque se apoyó en antecedentes de investigación y teorías 

pertinentes (Arias, 2012). En segundo lugar, la justificación metodológica se 

fundamentó en la selección de instrumentos probados que garantizaron la 

obtención de resultados válidos y fiables (Bernal, 2010). En cuanto a la justificación 

práctica, esta investigación tenía como objetivo proporcionar a los responsables de 

los centros educativos herramientas efectivas para implementar programas de 

intervención y promoción de la salud, con la finalidad de reforzar el bienestar en 

general (Blanco y Villalpando, 2012). Por último, la justificación social se basó en la 

relevancia de los resultados obtenidos, los cuales podrían servir de base para 

próximos estudios que traten explicar la temática utilizando diferentes enfoques 

metodológicos (Salinas y Cárdenas, 2009). 
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Por lo tanto, el objetivo general fue: Determinar la capacidad predictiva del bienestar 

psicológico sobre la conducta agresiva en estudiantes víctimas de violencia 

psicológica de dos instituciones educativas del Agustino, 2024. En concordancia 

con los objetivos específicos fueron: a) Determinar la relación entre la conducta 

agresiva y el bienestar psicológico en estudiantes víctimas de violencia psicológica; 

b) Describir los niveles de conducta agresiva en estudiantes víctimas de violencia 

psicológica, c) Describir los niveles de bienestar psicológico en estudiantes víctimas 

de violencia psicológica; d) Identificar las diferencias  de la conducta agresiva según 

sexo en estudiantes víctimas de violencia psicológica e) Identificar las diferencias  

del bienestar psicológico según sexo en estudiantes víctimas de violencia 

psicológica.  

En secuencia, la hipótesis general se planteó en: El bienestar psicológico 

predice la conducta agresiva en estudiantes víctimas de violencia psicológica de 

dos instituciones educativas del Agustino, 2024. Consecutivamente, las hipótesis 

específicas fueron: a) Existe una relación inversa y significativa entre la conducta 

agresiva y el bienestar psicológico; b) Existen diferencias significativas en la 

conducta agresiva según sexo; c) Existen diferencias significativas en el bienestar 

psicológico según sexo. 
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II. MARCO TEÓRICO 

A continuación, se presentan los estudios previos a nivel nacional, no obstante, se 

ha identificado una escasez de artículos que vinculen las variables con la 

característica de violencia psicológica, se precisó en explicarlas de manera 

independiente. En ese sentido, López (2023) realizó su estudio en Trujillo para 

describir los niveles de violencia escolar en una muestra de 93 estudiantes, de 

diseño no experimental descriptivo y el instrumento que se utilizó fue el CUVE3-

ESO. Los hallazgos demostraron que un 12% de estudiantes se ubicaron en el nivel 

alto y medio/bajo de 44% respectivamente. Del mismo modo, los niveles de 

violencia física demostraron que un 49% se ubicaron en la categoría medio, seguido 

del bajo de 33% y de menor proporción el alto de 17%. En referencia a los índices 

descriptivos de la violencia indirecta, predominó el nivel medio de 49%, seguido del 

35% bajo y 15% alto, lo que demuestra que existe una presencia de media a alta 

de agresividad. 

Jiménez y Araujo (2022) efectuaron su estudio para relacionar la agresividad 

y la satisfacción personal en una muestra de 132 adolescentes de Piura. Se empleó 

un diseño correlacional, además utilizaron el Cuestionario de Agresión y la Escala 

de Resiliencia. Se verificó que no existe una relación significativa entre ambos 

factores (rho=.077, r2=.00, p=.380), por lo tanto, se rechaza la premisa de la 

existencia de correlación entre ambos aspectos.  

Carrasco et al. (2021) realizaron su estudio en Huánuco con el fin de 

comprender las diferencias de la agresión y la alexitimia en 374 estudiantes. Fue 

de diseño transversal, empleando la escala de Alexitimia de Toronto y el 

Cuestionario AQ. Se identificó que un 75.9% de los participantes de ubicaron en el 

nivel muy bajo, 17.6% bajo, 3.2% medio, 2.4% alto y 0.8% muy alto, por lo que en 

este contexto pueden tener un mayor control de sus impulsos agresivos. 

Estrada et al. (2020) hicieron su investigación en Puerto Maldonado para 

relacionar la agresividad y la autoestima en una muestra de 226 estudiantes, los 

cuales fueron seleccionados a partir del muestreo probabilístico, con un diseño 

correlacional y como instrumentos emplearon el Cuestionario de agresividad y la 

Prueba de autoestima para escolares. Se constató que las variables mantienen una 
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relación inversa y significativa; además de ello, los resultados descriptivos 

demostraron que predominaron los niveles moderados de agresividad, siendo un 

48.2% para la variable general y para las dimensiones se obtuvieron 42.0% 

agresividad física, 41.2% agresividad verbal, 58.4% hostilidad y un 55.3% de nivel 

moderado en ira. 

A nivel internacional, Tamayo et al. (2023) se plantearon en México 

relacionar el maltrato en la infancia y el consumo de drogas en 239 adolescentes. 

A partir de un diseño correlacional, emplearon el Cuestionario de Maltrato en la 

Infancia y el Cuestionario AUDIT. Los resultados demuestran que los hombres 

fueron más maltratados físicamente en comparación que las mujeres; asimismo, 

los componentes del maltrato se relacionaron significativamente con la cantidad de 

drogas consumidas. A partir de ello, se concluye que los problemas de maltrato 

pueden conllevar a que los adolescentes se encuentren en una situación de riesgo. 

Kumari et al. (2022) implementaron su estudio en la India el propósito de 

relacionar el bienestar psicológico, la agresión, la ansiedad y los E-Sports en una 

muestra de 102 jóvenes, con un diseño correlacional, utilizaron como instrumentos 

el Cuestionario BPAQ, La Escala Abreviada de Bienestar Psicológico, el 

cuestionario POGQSF y la Escala de Ansiedad de Hamilton. Se constató que el 

bienestar psicológico se relacionó de manera inversa y significativa con la agresión. 

En referencia a los hallazgos descriptivos, se encontró que un 16.7% se ubicaron 

en la categoría baja, siendo seguido del bienestar moderado de 79.4% y el alto con 

un 3.9%, asimismo, se identificó que un 69% se ubicaban en un nivel bajo de 

agresividad y un 31% pertenecieron al nivel alto, lo que explica que existen 

dificultades para poder manejar sus impulsos. 

Silva et al. (2020) realizaron su investigación en Colombia con el fin de 

caracterizar la conducta agresiva y variables psicosociales empleando 351 

adolescentes. Usaron un diseño correlacional y el instrumento que se usó fue el 

Cuestionario de Agresividad Premeditada e Impulsiva. Los resultados demostraron 

que la agresividad es frecuente en la población adolescente, siendo que un 23.9% 

se ubicaron en el nivel bajo, 43% en el nivel medio y un 33% se ubicaron en el nivel 
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alto, lo que explica que en esta etapa de vida poseen dificultades en la regulación 

de sus emociones. 

Harshmeet (2019) realizó su investigación en la India para relacionar la 

agresión con el bienestar psicológico empleando una muestra de 250 adolescentes. 

La metodología utilizada se rigió sobre el diseño correlacional y en cuanto a las 

escalas empleadas utilizaron el Cuestionario de Agresividad y la Escala de 

Bienestar Psicológico. Los resultados demostraron que el bienestar subjetivo se 

correlacionó inversamente con la agresión general (r=-.88, r2=.77, p≤.01), asimismo 

se obtuvieron correlaciones inversas significativas con las dimensiones de agresión 

física, verbal, ira y hostilidad. En cuanto a los análisis comparativos, se evidenció 

que no existen diferencias significativas por sexo según la agresión general. 

Posteriormente de haber detallado los antecedentes, se procede a explicar 

la macro teoría desarrollada por Bandura (1972), destaca que la agresividad se 

aprende a través de la replicación de lo observado. Las personas replican 

conductas agresivas si perciben que les ayudan a alcanzar sus metas, por lo que, 

en el caso del maltrato familiar, la exposición repetida a la agresión puede afectar 

negativamente el bienestar psicológico de las víctimas, quienes pueden replicar 

estos comportamientos en sus relaciones interpersonales e intrapersonales. En ese 

sentido, la exposición repetida a situaciones agresivas puede tener efectos 

adversos que afectan la salud mental y emocional. 

Por otra parte, la definición de la variable conducta agresiva constatada por 

la Real Academia Española [RAE] (2023) lo concibe cómo todo acto que tenga la 

tendencia de actuar o de responder violentamente. Del mismo modo, se identifica 

que el término agresivo proviene del latín agressus, la cual es parte de aggrĕdi en 

conjunto con e -ivo, lo que explica que la agresividad incentiva a la provocación o 

al ataque. 

La agresividad fue abordada teóricamente desde la perspectiva de Donald 

Winnicott, quien comprende que la agresividad parte de los impulsos primitivos de 

lucha por la búsqueda del amor y el reconocimiento de un mundo externo 

independiente, lo que significa que la destructividad contribuye a la formación de la 

realidad siempre y cuando el entorno facilite su expresión acompañado del 



9 
 

fortalecimiento de la creatividad; por lo tanto, en las situaciones en donde el entorno 

reprime las conductas agresivas puede provocar que se tengan resultados 

negativos tales como los sentimientos de culpa representados en la desvalorización 

personal, dificultad para poder aprender, desvalorización personal y la limitación de 

la creatividad (Chagas, 2012). 

La teoría de la frustración-agresión, propuesta por Dollard et al. (1939), 

establece que la frustración experimentada al perseguir metas bloqueadas genera 

agresión. Esta emoción negativa surge cuando obstáculos como la falta de recursos 

o la oposición de otros impiden el logro de objetivos o la satisfacción de 

necesidades. La agresión, que puede manifestarse física, verbal o 

emocionalmente, puede dirigirse directamente hacia la fuente de la frustración o ser 

desplazada hacia un blanco menos amenazante. 

Del mismo modo, Berkowitz (1996) sostiene que el entorno social en el que 

un individuo se desenvuelve influye en la aparición de las conductas agresivas, por 

motivo que los aspectos sociales inciden en la percepción de ciertos 

comportamientos como aceptables o inaceptables. Sin embargo, la agresividad 

puede intensificarse en presencia de diversos estímulos desencadenantes, como 

la sensación de amenazas y respuestas violentas percibidas en el medio. A partir 

de ello, se identifica que la conducta agresiva abarca diversos componentes, siendo 

los más evidentes los actos de ataque, la ofensa y la provocación. Además, se 

entiende que la agresión no solo se limita a identificar estos comportamientos, sino 

que también está intrínsecamente ligada a la interacción compleja entre la persona, 

su entorno social y los estímulos que la provocan. 

Ahora bien, la teoría que respalda a la agresividad es la propuesta por Buss 

(1961), quien enfatiza que es una característica innata de la naturaleza humana 

que se manifiesta en diversas situaciones, la cual tiene como propósito el de 

generar daños o infligir un dolor a los demás. En ello, se identifica que existen 

diferentes disposiciones que promueven la agresividad al ser comparado con la 

frustración, la provocación y las competencias para obtener diversos recursos, 

siendo ellos asociados con factores desencadenantes para ejercer un 

comportamiento agresivo. Del mismo modo, esta relevancia está vinculada a las 
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influencias del entorno, como la cultura, medio donde uno convive y las 

experiencias individuales, las cuales pueden moldear la expresión y la intensidad 

de la agresión en diversos grupos focalizados para cometer estos actos. 

En secuencia con las dimensiones propuestas, Buss y Perry (1992) los 

subdividen en cuatro: a) la agresión física consiste en todo acto comportamental 

que se produce mediante los ataques constantes dirigidos a vulnerar la integridad 

de la víctima mediante el uso de la fuerza y/o objetos; b) la agresión verbal consiste 

en toda acción violenta generada mediante el uso de la palabra, siendo manifestado 

mediante los gritos, insultos o amenazas; c) la hostilidad consiste en las actitudes 

constantes hacia la agresión, siendo que cuando mayormente se presentan altos 

índices de niveles de hostilidad se será más propensos a agredir mediante las 

expresiones físicas y verbales; d) la ira consiste en la activación psicológica y la 

preparación para ejercer la agresión, la cual se manifiesta ante situaciones de 

frustración o amenaza, sin embargo, no siempre se manifiesta a partir de las 

conductas agresivas ya que puede ser regulable. 

Prosiguiendo con la conceptualización del bienestar psicológico, la RAE 

(2023) lo deslinda individualmente como el conjunto de elementos que son 

esenciales para poder vivir bien en el adecuado funcionamiento de la actividad 

psíquica. 

Por consiguiente, a partir de sus bases teóricas Diener (2000) lo enfoca 

desde el bienestar subjetivo, la cual surge a partir del reconocimiento de las 

emociones que generan un estado de felicidad personal, siendo desarrollado con 

el propósito de evaluar su bienestar desde una perspectiva objetiva. A partir de ello, 

para un adecuado desarrollo integral, es importante que se pueda experimentar 

diversas emociones positivas tales como la alegría, amor o la gratitud, sin embargo, 

también se pueden experimentar emociones negativas, los cuales pueden ser 

contrarrestados a partir de la recepción de aspectos positivos en la vida. Además, 

la teoría enfoca que las sensaciones de las emociones son fundamentales para 

poder tener una adecuada calidad de vida ya que todo se basa en la regulación de 

las emociones. 
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Por otro lado, Csikszentmihalyi (1999) argumenta que la teoría del flujo permite que 

el bienestar humano está en la actividad de la búsqueda de sensaciones y no en la 

satisfacción momentánea o el logro de la meta final. En ello, debe existir un 

equilibrio óptimo entre las habilidades personales y los desafíos de la vida, con el 

cual conlleva a una mejor satisfacción personal. Por consiguiente, estas 

experiencias pueden generar el placer y disfrute en los ámbitos del desarrollo de 

vida, ya que la transición temporal hace que las emociones se vayan transformando 

en determinados momentos. 

Del mismo modo, Maslow (1943) planteó su teoría de la autorrealización, en 

la cual fundamenta que el bienestar psicológico puede lograrse a partir de que las 

personas van logrando la satisfacción de una serie de necesidades humanas los 

cuales son fundamentales para poder vivir, siendo estas ordenadas en un orden 

jerárquico. A partir de ello, en la cúspide de la jerarquía se ubica la autorrealización, 

la cual representa los impulsos innatos de cada individuo para poder lograr los 

máximos potenciales personales, por lo tanto, para que se logre se tiene que 

realizar una búsqueda de experiencias significativas y profundas. De la misma 

manera, detalla que para lograr a este nivel se tenían que suplir las otras 

necesidades básicas como la alimentación, el sentido de seguridad y de 

pertenencia. 

Por otra parte, desde la perspectiva de la psicología positiva, Seligman 

(2003) argumenta que la idea de que la psicología debe dejar de centrarse 

únicamente en los problemas, sino que se debe fortalecer los aspectos positivos. 

Por consiguiente, se precisan las fortalezas del carácter que son esenciales que 

cada persona debe desarrollar para poder confrontar las situaciones adversas tales 

como el desarrollo de las habilidades interpersonales, el optimismo y la esperanza, 

asimismo, al centrarse en las emociones estas pueden manifestarse en cualquier 

momento dependiendo de la percepción temporal pasada o presente. 

En concordancia con la teoría que respalda a la variable bienestar 

psicológico es la propuesta por Ryff (1989) quien explica que este término no está 

limitado a la ausencia de los trastornos mentales, sino que abarca un panorama 

más extenso de factores que apoyan a que se pueda tener una vida plena y 
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duradera. A partir de ello, lo conceptualiza como un estado positivo y 

multidimensional de la mente y el ser humano. Por lo tanto, una persona que se 

siente plenamente feliz puede experimentar una serie de sensaciones favorables 

durante una mayor parte del tiempo de su vida en comparación con otros que aún 

no lo han experimentado de manera apropiada. A partir de ello, esta interrelación 

entre sus componentes, enfatizan la relevancia de identificar al individuo en su 

totalidad, reconociendo la complejidad y la interdependencia de los distintos 

aspectos que contribuyen a su bienestar emocional y mental para desenvolverse 

en cada aspecto de la vida. 

En secuencia con las dimensiones, están conceptualizadas en: a) el control 

de las situaciones favorece las sensaciones del control y auto competencia, las 

cuales son importantes para crear o manipular contextos adaptados a los intereses 

personales; b) la aceptación de sí mismo consiste en aceptar muchos aspectos 

internos sin importar si estos sean favorables o desfavorables; c) los vínculos 

psicosociales permiten que se tenga una óptima capacidad para poder relacionarse 

con los demás y del cual se tendrá un vínculo de confianza entre sí; d) los proyectos 

consisten en las metas de la vida personal, en el cual se considera los aspectos 

esenciales que le den un significado. 

Prosiguiendo con la variable de segmentación que es violencia psicológica, 

se define como todo tipo de acción que tenga como propósito vulnerar a cualquier 

integrante del grupo familiar, el cual afecte sistemáticamente a nivel afectivo, 

cognitivo y social (Cahui et al., 2022).  

Asi también, Moreno (2006) detalla esta condicionante está denominado a 

partir de la identificación del enfoque de la interacción social, la cual concibe que el 

padre, el hijo y el contexto van transformando a partir de un medio dinámico de 

convivencia constante que puede perjudicar o no el medio en el que pueden 

mantener un vínculo positivo. En ese sentido, las conductas violentas implican que 

se le vincule con la violencia psicológica y la aceptación en plena sociedad, ya que 

en diversos campos estas conductas son tradicionalmente aceptables como medio 

de modificación y de disciplina. También, Olweus (1978) hace también mención 

teórica sobre la concepción de la violencia entre iguales, en el cual destaca que 
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estas conductas tienden a expandirse a diversos contextos en los que los 

estudiantes se desarrollan, debido a que quieren tener la atención de todos, ya que 

identificaron que las conductas violentas destacan en la concentración de la 

observación por otros. 
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III. METODOLOGÍA  

3.1. Tipo y diseño de investigación 

Tipo 

Se clasifica como básico, ya que se enfocó en la generación de nuevos 

conocimientos científicos a partir de sus descubrimientos, sin ser sometido a 

evaluación práctica (La Madriz, 2021). 

Diseño 

Se considera no experimental porque no involucró ninguna manipulación 

deliberada de las variables. Además, adopta un diseño explicativo transversal, ya 

que se procuró establecer relaciones de causalidad entre una variable 

independiente y otra dependiente en un momento específico, sin examinar la 

evolución de los resultados a lo largo del tiempo (Hernández y Mendoza, 2023). 

3.2. Variables y operacionalización 

Variable endógena N°1: Conducta agresiva 

Definición conceptual: se conceptualiza como la manifestación de las conductas 

nocivas que se realizan con el propósito de generar un daño a una o varias 

personas (Buss, 1961).  

Definición operacional: se midió mediante el uso del Cuestionario de Agresividad 

(AQ) de Buss y Perry (1992), versión de Matalinares et al. (2012), la cual contiene 

un total de 29 preguntas, de tipo Likert y las opciones de respuesta son cinco las 

cuales varían entre 1 = Completamente falso para mí hasta 5= Completamente 

verdadero para mí. Su composición factorial está sub dividida por cuatro 

dimensiones las cuales son: agresividad verbal (2,6,10,14,18), agresividad física 

(1,5,9,13,17,21,24,27,29), hostilidad (4,8,12,16,20,23,26, 28) e ira 

(3,7,11,15,19,22,25). Además, sus indicadores son impulso de golpear, discusión, 

enojo, envidia, frustración e ira. 
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Variable exógena N°2: Bienestar psicológico 

Definición conceptual: Se conceptualiza como el estado positivo y 

multidimensional que se produce entre la mente y el ser humano (Ryff, 1989).  

Definición operacional: La variable bienestar psicológico fue medida mediante el 

uso de la Escala de Bienestar Psicológico (BIEPS-J) (Casullo y Castro, 2002) 

versión Cortez (2016), la cual posee un total de 13 ítems y las opciones de 

respuesta son: 3= De acuerdo; 2= Ni de acuerdo ni en desacuerdo y 1= En 

desacuerdo. Se compone por cuatro dimensiones las cuales son: Control de 

situaciones (ítems 1,5,10,13), aceptación de sí mismo (ítems 4,7,9), vínculos 

psicosociales (ítems 2,8,11) y proyectos (ítems 3,6,12) y sus indicadores son 

autorregulación, amor propio, afectividad con otros y metas. 

Figura 1   

Diagrama del modelo estructural propuesto 

 

Variable de segmentación N°3: Violencia psicológica 

Definición conceptual: La violencia psicológica en el contexto familiar se 

conceptualiza como todo acto nocivo en función a las acciones conflictivas que se 

producen entre familiares, los cuales conllevan a las humillaciones, insultos entre 

otros (Syazliana et al., 2018).  

Definición operacional: Se midió mediante el Cuestionario de Violencia Familiar 

diseñado por Altamirano y Castro (2013). El instrumento cuenta con un total de 20 

reactivos que se rigen sobre dos dimensiones, de la cual únicamente se empleó la 
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violencia psicológica. Así también, es de tipo Likert con opciones de respuesta que 

varían entre el 1 = Nunca hasta el 4 = Siempre. 

3.3. Población, muestra, muestreo y unidad de análisis 

Población  

Se entiende por población la agrupación de elementos esenciales para llevar a cabo 

una investigación (Mejía et al., 2018). En este contexto, se utilizó una población 

compuesta por 548 estudiantes de secundaria provenientes de dos instituciones 

educativas ubicadas en el distrito de El Agustino. Estos datos fueron obtenidos de 

la base de datos de la Estadística de Calidad Educativa (ESCALE), proporcionada 

por el Ministerio de Educación (MINEDU, 2023). 

A partir de los criterios de inclusión, se seleccionaron estudiantes con 

edades comprendidas entre los 12 y 17 años, que hubieran experimentado 

violencia psicológica por parte de su familia, contar con la autorización del 

consentimiento/asentimiento informado y residir en el distrito de Agustino. Por otro 

lado, los criterios de exclusión abarcaban a aquellos participantes que hubieran 

completado los cuestionarios de manera incorrecta, mostraran una tendencia lineal 

en sus respuestas o padecieran alguna discapacidad. 

Muestra 

Es considerada como una extracción inferior y representativa de la población, la 

cual es obtenida a partir de un proceso de fórmula matemática que delimita la 

cantidad investigación (Mejía et al., 2018). Por consiguiente, el tamaño de la 

muestra fue delimitado a partir del uso del programa G-power 3.1.9.7 (The G*Power 

Team, 2022), en el cual se obtuvo una representatividad de 153 estudiantes ya que 

se asumió una potencia estadística de 1- β: .95, un nivel de significancia estadística 

de α: .05 y un parámetro de correlación de variables de .20. 
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Tabla 1  

Información sociodemográfica del grupo de muestra 

  f % 

Sexo 
Mujeres 77 50.3 

Hombres 76 49.7 

    

Grado 

1ero de Sec. 43 28.1 

2do de Sec. 22 14.4 

3ero de Sec. 38 24.8 

4to de Sec. 21 13.7 

5to de Sec. 29 19 
Nota: Caracterización sociodemográfica de la muestra final 

Muestreo 

El proceso de selección de participantes en la investigación, conocido como 

muestreo, es crucial para garantizar una muestra representativa. Se empleó un 

muestreo no probabilístico intencional, que permite seleccionar participantes que 

cumplan con criterios específicos para la investigación (Hernández y Mendoza, 

2023), como en este caso, haber experimentado violencia psicológica. 

Unidad de análisis 

Un estudiante de secundaria víctima de violencia psicológica del Agustino 

3.4. Técnicas e instrumentos de recolección de datos 

Se utilizó la técnica de encuesta, la cual se concibe como un procedimiento 

diseñado para recopilar información de los participantes (Hernández y Mendoza, 

2023). 

INSTRUMENTO 1 

El cuestionario de Agresividad de Buss y Perry (AQ) (1992) fue desarrollado en 

Estados Unidos para investigar las representaciones de la conducta agresiva. Su 

adaptación al ámbito peruano fue desarrollada por Matalinares et al. (2012). 

Las evidencias psicométricas del instrumento original demostraron que 

existe validez convergente al correlacionar sus factores entre sí, siendo que la 

agresión física se relacionó directamente y de manera significativa con los factores 
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verbal (r=.45), ira (r=.48) y hostilidad (r=.28). Del mismo modo, se corroboró la 

validez divergente al relacionarse con la autoestima, demostrándose relaciones 

inversas con la ira (r=.-.27) y hostilidad (r=.49). Por otra parte, se corroboró su 

confiabilidad, obteniéndose valores de consistencia interna de α =80 - α=.76 - α=.72 

- α=.72 respectivamente para cada dimensión y α =.80 para la escala general.  

En la versión adaptada por Matalinares et al. (2012), se aplicó la validez de 

constructo a partir del análisis factorial exploratorio, en lo cual se demostró que la 

composición de 4 factores explica un 60.81% de la varianza total. En relación a la 

consistencia interna se obtuvo α =68 - α=.56 - α=.55 - α=.65 para cada dimensión 

y para la escala total se obtuvo α =.83. 

Así también se trabajó con una prueba piloto con 148 estudiantes para 

corroborar las evidencias psicométricas de los instrumentos, demostrándose que 

los valores de confiabilidad oscilaron dentro de los parámetros de aceptación 

expresado en sus dimensiones de agresividad verbal (α=.60 – ω=.60), agresividad 

física (α=.74 – ω=.75), ira (α=.64 – ω=.65), hostilidad (α=.56 – ω=.57) y en su 

puntuación en general (α=.84 – ω=.85). Además, se corroboró su estructura interna 

mediante el uso del estimador WLSMV con el fin de corroborar la validez de 

constructo (X2=1.6, CFI=.92, TLI=.91, SRMR=.09, RMSEA=.06). Así también, se 

efectuó un proceso de validez de contenido con 5 jueces expertos, en el cual resultó 

ser válido dado que los reactivos superaron las puntuaciones de .80. 

INSTRUMENTO 2 

La Escala de Bienestar Psicológico (BIEPS-J) fue desarrollada por Casullo y Castro 

(2000) con el propósito de medir sus índices en población adolescente. Su 

adaptación al ámbito peruano fue desarrollada por Cortez (2016). 

Las evidencias psicométricas del instrumento original demostraron que 

existe un óptimo índice en la validez de constructo a partir del análisis factorial 

exploratorio (KMO= .72; p < .0001) según su reajuste de eliminación de ítems de 

20 originalmente planteados a 13 restantes. Por lo tanto, esta modificación permitió 

que el modelo explique un 51% de la varianza total según sus cuatro factores. Del 

mismo modo, se aplicó una validez convergente con la escala de Satisfacción con 
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la vida (SWLS), demostrándose una correlación directa y significativa (r=.31; p < 

.01); además, se corroboró la validez divergente al relacionarse con la Lista de 

síntomas psicopatológicos (SCL-90) en sus componentes de severidad global (r= 

.40; p < .01), malestar psicológico (r=.35; p < .01) y síntomas positivos (r=.32; p < 

.01). En relación la confiabilidad, se obtuvo para sus dimensiones valores 

aceptables, siendo sus componentes control (α=.56), vínculos (α=.51), proyectos 

(α=.55), aceptación (α=.50) y en su escala general (α=.74).  

Por otro lado, en su adaptación efectuada por Cortez (2016), se realizó la 

validez de constructo mediante el análisis factorial exploratorio, demostrándose 

buenos valores (Barttlet=1.343, p< 0.01, KMO=.72), demostrándose así que existen 

4 factores que representan el 51% de la varianza total. En referencia a la 

consistencia interna, se reportó un elevado valor de α=.74. 

Por otra parte, en las propiedades psicométricas de la prueba piloto, se 

aplicó a un total de 148 estudiantes, para lo cual se realizó un análisis de fiabilidad, 

obteniéndose valores aproximados a una adecuada confiabilidad en sus 

dimensiones de control de situaciones (α=.57 – ω=.58), aceptación de sí mismo 

(α=.69 – ω=.71), vínculos psicosociales (α=.62 – ω=.62), proyectos (α=.65 – ω=.69) 

y su puntuación en su escala general (α=.80 – ω=.80). Además, se corroboró su 

estructura interna mediante el uso del estimador WLSMV con el fin de corroborar la 

validez de constructo (X2=1.6, CFI=.97, TLI=.96, SRMR=.09, RMSEA=.06). Del 

mismo modo, se efectuó un proceso de validez de contenido con 5 jueces expertos, 

en el cual resultó ser válido dado que los reactivos superaron las puntuaciones de 

.80. 

INSTRUMENTO 3 

El cuestionario de violencia familiar fue elaborado en el Perú con el propósito de 

identificar los diversos niveles de presencia a partir de la perspectiva de los 

evaluados (Altamirano y Castro, 2012).  

Las evidencias psicométricas originales constataron una adecuada 

consistencia de fiabilidad de α=.92 y para la validez se reportó por la validez de 

contenido mediante el coeficiente V de Aiken, la cual resultaron puntuaciones 
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significativas (≥.9) (Altamirano y Castro, 2012). Así también, Flores y Velazco 

(2022) corroboraron su estructura interna en una muestra de estudiantes, del cual 

se obtuvieron hallazgos favorables (CFI=.99, TLI=.98, SRMR=.09, RMSEA=.04). 

En referencia a los índices de fiabilidad se constataron buenos índices en su 

puntuación general (α=.92 – ω= .92). 

Así también, en las propiedades psicométricas de la prueba piloto, se aplicó 

a un total de 148 estudiantes, para lo cual se realizó un análisis de consistencia 

interna del instrumento, obteniéndose adecuados valores en su escala 

unidimensional de la dimensión de violencia psicológica (α=.91 – ω= .93). Además, 

se corroboró su estructura interna mediante el uso del estimador WLSMV con el fin 

de corroborar la validez de constructo (X2/gl=0.4; CFI=.1.0; TLI=1.0; RMSEA=.00; 

SRMR=.05). 

3.5. Procedimientos 

En la fase inicial de la investigación, se gestionaron las autorizaciones 

correspondientes de la escuela de Psicología para obtener los permisos necesarios 

de los autores de los instrumentos y de los directores de las instituciones 

educativas. Una vez obtenidas y aprobadas estas autorizaciones por ambos casos 

(autores e instituciones educativas), se procedió a diseñar un cuestionario que se 

distribuyó entre los participantes del estudio. Este cuestionario incluyó una sección 

sociodemográfica, el consentimiento/asentimiento informado y las escalas de 

medición pertinentes. Una vez completada la fase de recolección de datos, la 

información recopilada fue transferida a una base de datos para su posterior 

análisis estadístico. 

3.6. Método de análisis de datos 

Para la gestión de la base de datos, se empleó una hoja de cálculo de Excel 

(Microsoft Corporation, 2018), en la cual se codificaron las respuestas de los 

participantes y se llevó a cabo un proceso de depuración basado en los criterios de 

inclusión/exclusión. Es importante destacar que durante este proceso se filtraron 

los participantes en función de la variable de segmentación. Aquellos participantes 

que obtuvieron puntajes bajos según los estándares establecidos en la escala 
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fueron excluidos del estudio, dejando únicamente a aquellos con niveles medios y 

altos. 

Después, la base de datos final fue transferida al programa de código abierto 

Jamovi 2.2.5 (The Jamovi Project, 2020) para llevar a cabo los análisis estadísticos. 

En primer lugar, se realizó una verificación de la normalidad multivariada utilizando 

el coeficiente de Mardia, con el objetivo de garantizar que los valores estuvieran 

por debajo de 70 para obtener una distribución normal (Rodríguez y Ruiz, 2008). 

Siguiendo este enfoque, se llevó a cabo el modelo estructural utilizando el análisis 

factorial confirmatorio (AFC), donde se reportaron los siguientes criterios de ajuste: 

X2/gl (<.3), CFI – TLI (>.90), RMSEA - SRMR (<.80). 

Además, para el análisis bivariado, se aplicó la prueba de normalidad de 

Shapiro-Wilk, ya que esta prueba posee una mayor robustez estadística en 

comparación con otros métodos de prueba de bondad de ajuste (Razali y Wah, 

2011). Posteriormente, para los análisis finales del estudio, se emplearon el 

coeficiente de correlación rho de Spearman y la prueba comparativa U de Mann-

Whitney, dado que son apropiados cuando los datos no siguen una distribución 

normal. Por último, para presentar los resultados descriptivos, se optó por organizar 

la información en tablas de frecuencias y porcentajes. 

3.7. Aspectos éticos 

Se aplicaron los lineamientos propuestos por el Código de ética de la Universidad 

César Vallejo (2020), en el cual hace referencia en el artículo 3º que toda 

investigación debe salvaguardar la integridad humana al reconocerse que el ser 

humano está por encima de los propios intereses de la ciencia; asimismo, en el 

artículo 4º se estipula que toda investigación debe informar en su totalidad a los 

participantes de los beneficios o riesgos que se puedan presentar en su aporte en 

el estudio, por lo cual se prioriza la confidencialidad de los datos propuestos al ser 

anónima. 

Igualmente, se aplicaron los principios bioéticos pertinentes a los estudios 

que involucran a seres humanos como sujetos de investigación, los cuales se 

dividen en cuatro principios fundamentales. En este sentido, el principio de 

beneficencia se cumplió al mejorar la calidad de vida de los estudiantes al 
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proporcionar informes de investigación a las autoridades competentes de las 

instituciones educativas, permitiéndoles tomar medidas de intervención basadas en 

los resultados obtenidos. El principio de no maleficencia se demostró al evitar en 

todo momento exponer a los participantes a situaciones que pudieran poner en 

peligro su integridad. La aplicación del principio de autonomía se evidenció al 

respetar la decisión de los estudiantes de aceptar o rechazar la firma de su 

consentimiento. En última instancia, el principio de justicia se observó al tratar a 

todos los participantes de manera equitativa, sin discriminación alguna (Calvetti et 

al., 2008). 
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IV. RESULTADOS 

Análisis previos a los resultados finales 

Tabla 2  

Evidencias de distribución de la normalidad de los datos 

Variables y dimensiones n M DE g1 g2 S-W p 

Conducta agresiva 
153 90.43 17.80 -0.23 -0.23 .983 .062 

Agresividad verbal 153 14.54 4.00 0.06 -0.67 .980 .024 

Agresividad física 153 26.27 6.31 0.11 -0.19 .980 .024 

Hostilidad 153 27.17 6.26 -0.33 -0.50 .962 < .001 

Ira 153 22.45 5.73 -0.05 -0.55 .982 .040 

        

Bienestar psicológico 153 23.67 6.29 0.40 -0.61 .965 < .001 

Control de situaciones 153 7.16 2.21 0.37 -0.64 .944 < .001 

Aceptación de sí mismo 153 5.80 1.70 0.24 -0.93 .934 < .001 

Vínculos psicosociales 153 5.33 2.04 0.42 -1.20 .875 < .001 

Proyectos 153 5.20 1.85 0.46 -0.84 .905 < .001 

Nota: Ver simbología en el anexo 16 

En la tabla 2 se puede evidenciar a partir de la prueba de bondad de ajuste 

de Shapiro Wilk que la conducta agresiva no posee una distribución normal, debido 

a que los valores de significancia fueron inferiores a .05, por lo tanto, se optó por 

utilizar los lineamientos no paramétricos. 

Tabla 3  

Prueba de normalidad multivariada 

 Coeficiente z χ² gl p 

Asimetría 9.4  240 120 < .001 

Curtosis 75 -2.45   .014 

Nota: Ver simbología en el anexo 16 

En la tabla 3 se reporta la normalidad multivariada a partir de la prueba de 

Mardia, siendo que el valor de asimetría fue de 9.4 (p< .001) y de curtosis de 75 

(p=.014). Por lo tanto, al ser la curtosis superior a 70 se demuestra que los datos 

poseen una distribución multivariada no normal (Mardia, 1989).  
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Resultados finales de la investigación 

Objetivo general: Determinar la capacidad predictiva del bienestar psicológico 

sobre la conducta agresiva en estudiantes víctimas de violencia psicológica 

Tabla 4  

Índices de ajuste del análisis factorial confirmatorio del modelo propuesto 

X2 gl X2/gl CFI TLI SRMR RMSEA NFI 

9.24 19 0.48 1.0 1.0 .03 .00 .98 

Nota: Ver simbología en el anexo 16 

En la tabla 4 y figura 1 se puede observar que, los valores del análisis 

factorial confirmatorio fueron adecuados, dado que se señala que el modelo 

propuesto tuvo adecuados parámetros (X2/gl=0.48), siendo esto replicable en los 

índices de ajuste comparativo (CFI=1.0, TLI=1.0, NFI=.98), en la raíz media 

estandarizada residual cuadrática (SRMR ≤ .08) y en el índice de error de 

Aproximación cuadrático medio (RMSEA ≤ .08) (Escobedo et al., 2016; Cupani, 

2012). 

Figura 2  

Diagrama de senderos del modelo propuesto 
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Tabla 5  

Regresión del modelo propuesto 

Criterio Predictor Estimate 

95% IC 

β z p 

Inferior Superior 

Conducta 
agresiva 

Bienestar 
psicológico 

.043 -0.310 0.397 .025 .241 .809 

Nota: Ver simbología en el anexo 16 

Se puede observar en la tabla 5 que el bienestar psicológico predice a la 

conducta agresiva a partir de una influencia por debajo de la mínima (β=.025), así 

también, se estimó que el valor de p fue superior a 0.05, por consiguiente, este 

hallazgo no fue significativo (p=.809). 

Objetivo específico 1: Determinar la relación entre la conducta agresiva y el 

bienestar psicológico en estudiantes víctimas de violencia psicológica 

Tabla 6  

Correlación entre la conducta agresiva y el bienestar psicológico 

 Bienestar psicológico 

Conducta agresiva 

rho de Spearman .099 

Superior (IC 95%) .255 

Inferior (IC 95%) -.073 

r2 .00 

p .225 

Nota: Ver simbología en el anexo 16 

Se detalla en la tabla 6 que la conducta agresiva no mantiene una relación 

significativa con el bienestar psicológico (p=.225), en ese sentido también al 

reportar el tamaño del efecto, se delimita una varianza compartida de efecto nulo 

(r2=.00). Por lo tanto, se estima que ambas variables no están relacionadas 

estadísticamente en la muestra de estudio empleada. 
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Objetivo específico 2: Describir los niveles de conducta agresiva en estudiantes 

víctimas de violencia psicológica 

Tabla 7  

Niveles de la conducta agresiva 

Nivel f % 

Bajo 29 19 

Medio 79 51.6 

Alto 45 29.4 

Total 153 100% 

En la tabla 7 y figura 3 se reporta que el nivel más representativo de conducta 

agresiva en los estudiantes fue el medio, representando el 51.6% de la muestra 

total (f=79), siendo seguido por el nivel alto de 29.4% (f=45) y culminando por el de 

menor representatividad, siendo este el nivel bajo de 19% (f=29). 

Figura 3   

Distribución por niveles de la conducta agresiva 
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Objetivo específico 3: Describir los niveles de bienestar psicológico en estudiantes 

víctimas de violencia psicológica 

Tabla 8 

Niveles de bienestar psicológico 

Nivel f % 

Bajo 138 90.2 

Medio 10 6.5 

Alto 5 3.3 

Total 158 100% 

En la tabla 8 y figura 4 se visualiza que el nivel más preponderante de 

bienestar psicológico en los estudiantes fue el bajo, representando el 90.2% de la 

muestra total (f=138), siendo seguido por el nivel medio de 6.5% (f=10) y 

culminando por el de menor representatividad, siendo este el nivel alto de 3.3% 

(f=5). 

Gráfico 4 

Distribución por niveles del bienestar psicológico 
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Objetivo específico 4: Identificar las diferencias de la conducta agresiva según 

sexo en estudiantes víctimas de violencia psicológica 

Tabla 9 

Análisis comparativo de la conducta agresiva según sexo 

  Grupo n Mdna DE U p TE 

Conducta 

agresiva 

Mujer 77 91 15.0 
2702 .415 .07 

Hombre 76 91 20.2 

Nota: Ver simbología en el anexo 16 

En la tabla 9 se puede corroborar que no existen diferencias al comparar la 

conducta agresiva según sexo, debido a que el valor de la significancia fue superior 

a 0.05. 

Objetivo específico 5: Identificar las diferencias del bienestar psicológico según 

sexo en estudiantes víctimas de violencia psicológica 

Tabla 10 

Análisis comparativo del bienestar psicológico según sexo 

  Grupo n Mdna DE U p TE 

Bienestar 

psicológico 

Mujer 77 22 5.84 
2882 .872 .01 

Hombre 76 22 6.75 

Nota: Ver simbología en el anexo 16 

En la tabla 10 se puede corroborar que no existen diferencias al comparar la 

el bienestar psicológico según sexo, debido a que el valor de la significancia fue 

superior a 0.05. 
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V. DISCUSIÓN 

El presente estudio estuvo focalizado en analizar la capacidad predictiva del 

bienestar psicológico sobre la conducta agresiva en estudiantes víctimas de 

violencia psicológica, por motivo que en los últimos años la salud mental de muchos 

adolescentes se ha visto afectada considerablemente; en ese sentido, la OMS 

(2022) ha incitado que se debería reforzar y desarrollar acciones de búsqueda que 

fortalezcan el bienestar mental, ya que está estrechamente vinculado a la violencia 

y las circunstancias adversas, siendo estas de carácter perjudicial. 

Por lo tanto, a partir del planteamiento inicial, se obtuvo que el bienestar 

psicológico predice a la conducta agresiva a partir de una influencia por debajo de 

la mínima (β=.025), aunque a pesar de su representatividad este no obtuvo una 

significancia estadística adecuada (p=.809). No obstante, a pesar de la ausencia 

de significancia, el modelo propuesto si obtuvo adecuados índices de ajuste, siendo 

así para los ajustes comparativos (CFI=1.0, TLI=1.0, NFI=.98) y en los valores de 

RMSEA (.00) y SRMR (.03), por lo que estructuralmente obtuvo adecuados 

parámetros de ajuste. A modo de comparativa y tomando en consideración el 

supuesto de relación que debe existir entre factores, Jiménez y Araujo (2022) 

efectuaron su estudio para relacionar la agresividad y la satisfacción personal en 

una muestra de adolescentes de Piura, encontrándose que no existe una relación 

significativa entre ambos factores (rho=.077, r2=.00, p=.380), dado que esta 

comparativa teórica surge de lo mencionado por García y Gonzáles (2000), quienes 

consideran que el bienestar psicológico es un constructo que va en función al 

sentimiento positivo y de pensar de manera constructiva de si mismo. Es importante 

destacar que la muestra de este antecedente tenía la característica de encontrarse 

en un centro de rehabilitación, lo que indicaría que estar expuestos ante situaciones 

como el consumo de drogas, problemas de conducta o disfunción dentro del 

entorno familiar podría conllevar a afectar la salud mental de los adolescentes. A 

partir de lo obtenido, se procede a explicar la teoría del aprendizaje social de 

Bandura (1972), el cual resalta que las conductas agresivas pueden adquirirse a 

través de la observación y la imitación en contextos sociales, siendo que las 

personas adoptan comportamientos agresivos si perciben que estas conllevan a un 

cierto beneficio. En ese sentido, la exposición continua a un entorno violento ya sea 
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percibido o ejercido, podría influir en el bienestar psicológico, afectando sus 

relaciones interpersonales. A modo de acotación, se puede estimar que la conducta 

agresiva es un fenómeno complejo influenciado por una variedad de factores 

individuales, sociales y contextuales, que pueden interactuar de manera dinámica 

y no lineal, mientras que el bienestar psicológico, si bien es un factor importante, 

puede ser solo uno de varios predictores de la conducta agresiva en este contexto. 

Prosiguiendo con el primer objetivo específico, se demostró que en la 

correlación entre la conducta agresiva y el bienestar psicológico no existió una 

relación significativa (rho=.099, r2=.00, p=.225), siendo así que en ambos factores 

no poseen un vínculo en función a la presencia de haber experimentado la violencia 

psicológica; así también, al estimar el tamaño del efecto este fue nulo, lo que estima 

que la varianza compartida fue muy inferior al 1%. Al hacer la comparativa, este 

resultado es discrepante con los obtenidos por Harshmeet (2019), quien encontró 

que, al relacionar el bienestar psicológico subjetivo y la agresividad, ambos factores 

mantuvieron una relación inversa y de efecto grande (r=-.88, r2=.77, p≤.01); en ese 

sentido, explicaron que la influencia de las emociones negativas impacta sobre los 

pensamientos, lo que conlleva a un efecto adverso sobre la salud mental de los 

adolescentes, aminorando así el bienestar psicológico. En ese sentido, este 

hallazgo se explica a partir de la teoría de la autorregulación (Gross, 1998), quien 

explica que la regulación emocional es un proceso mediante el cual las personas 

tienen control sobre sus emociones, teniendo la capacidad de decidir cuándo 

surgen, cómo se experimentan y cómo se expresan; en la cual, al carecer de estas, 

pueden incidir sobre la generación y ejecución de diversas conductas agresivas 

(Cabrera et al., 2020). Por consiguiente, las personas que tienen dificultades para 

regular sus emociones pueden ser más propensas a experimentar arrebatos de 

agresión cuando se enfrentan a situaciones estresantes o frustrantes; sin embargo, 

la falta de control sobre la agresión puede contribuir a sentimientos de falta de 

control sobre la propia vida, lo que afecta negativamente al bienestar psicológico. 

En secuencia con el segundo objetivo específico, se planteó describir los 

niveles de conducta agresiva, en la cual destacó en prevalencia el nivel medio, 

representando el 51.6% de la muestra de estudiantes, seguido del nivel alto de 

29.4% y finalmente el de menor prevalencia fue el nivel bajo con tan solo un 19%. 
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Al hacer una comparativa del hallazgo con otros autores, Carrasco et al. (2021), 

encontraron que, al describir los niveles de agresividad en una muestra de 

adolescentes en Huánuco, predominó en una mayor representatividad el nivel muy 

bajo (75.9%), seguido por el nivel bajo (17.6%), medio (3.2%), alto (2.4%) y muy 

alto (0.8%); por consiguiente, el estudio revelo que al no considerar una muestra 

con una característica sociodemográfica en particular o poseer una característica 

de connotación clínica, la presencia de la conducta agresiva fue inferior en esta 

situación en particular. Así también, el estudio realizado por Estrada et al. (2020), 

quienes, al describir los niveles de agresividad en una muestra de estudiantes de 

Puerto Maldonado, demostraron la predominancia del nivel moderado de 

agresividad (48.2%), seguido por el nivel alto (30.1%) y de menor predominancia el 

nivel bajo (21.7%), de la cual concluyeron que una característica influyente para 

que se produzcan mayores tendencias a desarrollar conductas agresivas es a partir 

del funcionamiento familiar o por los estilos de crianza. Mientras que, López (2023) 

al emplear una muestra de adolescentes de Trujillo, identificaron que la presencia 

de las conductas violentas que ellos ejercían era considerable, siendo en los 

indicadores descriptivos de la violencia indirecta, se observó principalmente un nivel 

intermedio del 49%, seguido de un 35% bajo y un 15% alto, lo que indica la 

presencia de un grado de agresividad que va de moderado a alto. La relevancia 

obtenida a partir de los niveles se puede asociar con lo propuesto por Berkowitz 

(1996), quien explica que el contexto social en el que una persona crezca incide en 

la forma en que se gestiona la conducta agresiva, ya que se debe a que los factores 

sociales pueden influir en cómo se perciben ciertos comportamientos, 

considerándolos como aceptables o inaceptables, en ese caso la agresividad puede 

aumentar significativamente cuando existen estímulos desencadenantes, como 

amenazas percibidas y respuestas agresivas en el entorno social. En ese sentido, 

a modo de reflexión, al destacar el nivel medio de conducta agresiva podría que el 

hecho de sufrir de violencia psicológica afecta el comportamiento de los 

adolescentes, lo que destacaría la necesidad de su intervención por sus 

repercusiones en el bienestar personal tanto de las víctimas como de victimarios.  

Por otra parte, como tercer objetivo específico se propuso describir los 

niveles de bienestar psicológico, se observó que la mayoría de los estudiantes 
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experimentaron un nivel de bienestar psicológico bajo, con un 90.2% del total de la 

muestra. Le sigue en importancia el nivel medio, con un 6.5% y en último lugar, el 

nivel alto, que representa solo un 3.3%. A modo de comparación de antecedente, 

Kumari et al. (2022) se propusieron describir los niveles del bienestar psicológico 

en una muestra de adolescentes de la India, de la cual identificaron una mayor 

predominancia del nivel bajo (69%) en comparación del nivel alto (31%); del cual 

consideraron que al ser una muestra con una característica en particular como es 

la de tener una tendencia marcada al uso excesivo de los videojuegos, los cuales 

en cierta medida disminuyen los índices de malestar o ansiedad, permitiendo inhibir 

con una mayor facilidad las emociones negativas. Así también, García y Soler 

(2020) describieron los niveles de bienestar psicológico en una muestra de 

adolescentes, de la cual identificaron una mayor predominancia del nivel alto de 

42.1%, seguido por el nivel bajo con un 30.3% y finalmente de menor proporción el 

nivel medio de 27.6%, siendo esta incidencia de adecuados niveles a causa de que 

se encontraban asistiendo a un programa de formación emocional, por lo que al 

desarrollar las habilidades adecuadas y vivir en un entorno favorable, mejora la 

perspectiva positiva del bienestar psicológico. Para dar respuesta a la incidencia de 

los niveles, Maslow (1943) propuso la teoría de la autorrealización, argumentando 

que el bienestar psicológico se alcanza a medida que las personas satisfacen una 

serie de necesidades humanas fundamentales, las cuales están dispuestas en una 

jerarquía. En la cúspide de esta jerarquía se encuentra la autorrealización, que 

refleja los impulsos innatos de cada individuo para alcanzar su máximo potencial 

personal; siendo así, para lograrla es necesario buscar experiencias significativas 

y profundas, previamente habiendo cubierto las necesidades básicas como 

alimentación, seguridad y pertenencia. Bajo lo reportado, es importante precisar a 

modo de acotación que los adolescentes que son víctimas de violencia psicológica 

pueden experimentar una serie de reacciones adversas que implican un impacto 

negativo a nivel psicológico o emocional (Petit, 2018), lo que a su vez afecta el 

bienestar psicológico; por lo tanto, se subraya la gravedad del impacto de la 

violencia psicológica en su salud mental, lo cual es esencial para la comprensión 

profunda de las necesidades y los desafíos que enfrentan al experimentar esta serie 

de eventos adversos. 
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Así también, el cuarto objetivo específico fue planteado con el fin de identificar las 

diferencias de la conducta agresiva según sexo (p=.415), de la cual no se 

encontraron diferencias significativas por grupos, por lo que se rechaza el 

planteamiento inicial propuesto. Este hallazgo es contrapuesto con los obtenidos 

por Pérez et al. (2021), quienes buscaron comparar las diferencias por género 

basado en la victimización escolar, siendo que se encontraron diferencias 

significativas, en donde los hombres obtuvieron un mayor grado de incidencia de 

victimización en comparación de las mujeres (Z=-2.761, p=.006), en la cual 

destacan a modo de sustento que los hombres a modo de presión social, se ven 

incitados a ejecutar diversos actos agresivos con el propósito de lograr un estatus 

en comparación de sus compañeros. Por lo tanto, basado en la propuesta teórica 

de Dollard et al. (1939) quien postula que la frustración puede desencadenar 

comportamientos agresivos, en donde esta surge cuando hay una disconformidad 

entre las expectativas y la realidad, a causa de que los esfuerzos no están siendo 

recompensados o que las necesidades no están siendo satisfechas, lo que genera 

un estado de malestar e insatisfacción. A partir de lo reportado, se acota el impacto 

de la violencia psicológica podría aminorar cualquier diferencia basada en el sexo, 

ya factores como el estrés podrían manifestarse de manera predominante en la 

conducta agresiva, sin distinguir entre los grupos propuestos al considerarse una 

conducta desadaptativa (Mestre et al., 2010). 

En referencia al quinto objetivo específico, al comparar las diferencias del 

bienestar psicológico, no se demostraron diferencias significativas (p=.872), 

evidenciando así que entre hombres y mujeres no existen distinciones. A modo de 

contraste de lo obtenido por antecedente, Alva y Pisco (2023) buscaron identificar 

las diferencias del bienestar psicológico según el género en adolescentes, en el 

cual no se obtuvieron diferencias significativas (p=.538), lo que descartaría la 

premisa la existencia de puntuaciones por grupos; siendo así, que en este caso en 

particular la muestra no poseía características clínicas o alguna distinción sobre la 

muestra, por lo que independientemente del sexo el bienestar psicológico se 

presenta equitativamente en ambos casos. No obstante, en el estudio reportado 

por Leiva et al. (2021) reportaron la existencia de diferencias significativas, siendo 

que en los hombres (M=82.5, DE=16.2) han tenido una mayor incidencia en sus 
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niveles que las mujeres (M=78.3, DE=14.7). Por lo tanto, siguiendo la línea de 

pensamiento respaldada por Ryff (1989), se plantea que el bienestar psicológico va 

más allá de la mera ausencia de los problemas mentales, englobando una gama 

amplia de factores que promueven una vida plena y duradera. En este sentido, 

aquellos que experimentan plenitud pueden disfrutar de sensaciones positivas 

durante la mayor parte de su vida en contraste con aquellos que aún no han 

alcanzado este estado. Esta idea resalta la importancia de considerar al individuo 

en su totalidad, reconociendo la complejidad y la interrelación de los diferentes 

aspectos que contribuyen a su bienestar emocional y mental en todas las áreas de 

la vida (Romero et al., 2007). Por lo tanto y a modo de comentario, la experiencia 

de la violencia psicológica puede ser percibida de manera equitativa en ambos 

sexos, lo que al manifestarse en el bienestar psicológico esta no tuvo una mayor 

distinción ya que esta es más producto como parte de un fenómeno social (Poalacin 

y Bermúdez, 2023). 

Prosiguiendo con las fortalezas del estudio, al haberse aplicado un proceso 

explicativo esta posee una estructura metodológica robusta, lo que permitió analizar 

de manera detallada la interacción existente entre el bienestar psicológico y la 

conducta agresiva. Así también, el haber empleado una muestra de estudiantes 

con la característica de violencia psicológica, favoreció a contribuir el conocimiento 

de su fenómeno y como esta incide en la representación de los factores, dado que 

particularmente al detallar los niveles de bienestar psicológico, la gran mayoría de 

adolescentes se ubicaron en el nivel bajo. Del mismo modo, a pesar de los 

resultados que indican una capacidad predictiva del bienestar psicológico sobre la 

conducta agresiva por debajo de lo mínimo, este estudio enriquece el conocimiento 

de la literatura existente al proporcionar evidencia empírica que puede informar 

futuras investigaciones. En un sentido opuesto, una de las limitaciones identificadas 

es la cantidad reducida de participantes, dado que, al emplear una muestra con una 

característica específica, se depuraron a la gran mayoría de encuestados hasta 

llegar a la cantidad muestral mínima requerida. 
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VI. CONCLUSIONES 

PRIMERA: Se demostró que el modelo propuesto obtuvo adecuados índices de 

ajuste (X2/gl=0.48, CFI=1.0, TLI=1.0, NFI=.98, SRMR=.03, RMSEA=.00), así 

también, al representar el nivel de predicción, se estimó que el bienestar psicológico 

predijo por debajo de la mínima a la conducta agresiva (β=.025), aunque este no 

fue significativo (p=.809). 

SEGUNDA: Se determinó que la conducta agresiva no mantuvo una relación 

significativa con el bienestar psicológico (rho=.099, r2=.00, p=.225), de la cual posee 

un tamaño del efecto nulo. Es decir, en la representación de la varianza compartida 

solamente se ve representado por debajo del 1%, lo que determina que ambos 

factores funcionan de manera individualizada en esta muestra de estudio. 

TERCERA: En los análisis descriptivos, se evidenció una mayor predominancia del 

nivel medio según la conducta agresiva (51.6%), seguido del nivel alto (29.4%) y 

finalmente el de menor prevalencia el nivel bajo (19%). 

CUARTA: Así también, en los niveles de bienestar psicológico, una gran proporción 

de participantes se ubicaron en el nivel bajo (90.2%), seguido por los niveles medio 

(6.5% y alto (3.3%). 

QUINTA: Por otra parte, en los análisis comparativos se identificó que no existieron 

diferencias significativas en la conducta agresiva según sexo (p=415), de la cual 

también que las puntuaciones de las medianas fueron muy próximas entre si 

(Mdna=91). 

SEXTA: Finalmente, al hacer la comparación del bienestar psicológico según sexo, 

no se obtuvieron diferencias significativas (p=.872), siendo así que las medianas de 

las puntuaciones también fueron muy cercanas entre sí (Mdna= 22). 
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VII.  RECOMENDACIONES 

PRIMERA: Se recomienda que estudios posteriores contemplen la incorporación 

de muestras más extensas y diversas, que engloben una variedad de entornos 

estudiantiles. Esto facilitará una comprensión más profunda de la conexión entre el 

bienestar mental y la conducta agresiva, además de ampliar la generalización de 

los resultados obtenidos. 

SEGUNDA: En función a la mínima relación entre las variables, se recomienda 

explorar la influencia de variables mediadoras y moderadoras que podrían influir en 

la relación entre las variables propuestas, tales como la percepción del apoyo 

social, la resiliencia o las estrategias de afrontamiento. 

TERCERA: En cuanto a las autoridades de las instituciones educativas, se 

recomienda que implementen intervenciones preventivas dirigidas a mejorar la 

salud mental, debido a que la gran incidencia de los niveles medios de la conducta 

agresiva y bajos en el de bienestar psicológico. 

CUARTA:  Para finalizar, se sugiere fomentar la colaboración interdisciplinaria 

entre profesionales de la psicología y la salud pública con el propósito de facilitar la 

comprensión del fenómeno estudiado basado en la ausencia de relación de los 

factores analizados. 
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ANEXOS 
Anexo 1. Matriz de consistencia interna 

Problema 
Objetivo Hipótesis Variable e ítems 

Método 
General General Variable 1: Conducta agresiva 

¿En qué medida el 
bienestar psicológico 
predice la conducta 
agresiva en estudiantes 
víctimas de violencia 
psicológica de dos 
instituciones educativas 
del Agustino, 2024? 

Determinar la capacidad predictiva 
del bienestar psicológico sobre la 
conducta agresiva en estudiantes 
víctimas de violencia psicológica de 
dos instituciones educativas del 
Agustino, 2024 

El bienestar psicológico 
predice la conducta agresiva 
en estudiantes víctimas de 
violencia psicológica de dos 
instituciones educativas del 
Agustino, 2024 

Dimensión 1: 
Agresividad física 

 
Dimensión 2: 

Agresividad verbal 
 

Dimensión 3: Ira 
 

Dimensión 4: Hostilidad 
 

2,6,10,14,18 
 

1,5,9,13,17,21, 
24,27, 29 

 
4,8,12,16,20,23,26, 

28 
 

3,7,11,15, 19, 22, 25 

Tipo: Básica 
Diseño: No 
experimental, 
transversal 
explicativo 
 
 
Población: 548 
Muestra: 153 
Muestreo: No 
probabilístico 
intencional 
 
Instrumentos: 
Cuestionario de 
Agresividad de 
Buss y Perry - AQ 
(1992) 
 
Escala de 
Bienestar 
Psicológico -
BIEPS-J (Casullo y 
Castro, 2002) 
 
Cuestionario de 
Violencia Familiar 
(Altamirano y 
Castro, 2013) 

Específicos Específicos Variable 2: Bienestar psicológico 

a) Describir los niveles de conducta 
agresiva y bienestar psicológico en 
estudiantes víctimas de violencia 
psicológica de dos instituciones 
educativas del Agustino, 2024 
b) Determinar la relación entre la 
conducta agresiva y el bienestar 
psicológico en estudiantes de 
secundaria de dos instituciones 
educativas del Agustino, 2024 
c) Identificar las diferencias en el 
bienestar psicológico y conducta 
agresiva según sexo en estudiantes 
de secundaria de dos instituciones 
educativas del Agustino, 2024. 

a) Existe una relación inversa 
y significativa entre la 
conducta agresiva y el 
bienestar psicológico en 
estudiantes de secundaria de 
dos instituciones educativas 
del Agustino, 2024 
b) Existen diferencias 
significativas en el bienestar 
psicológico y conducta 
agresiva según sexo en 
estudiantes de secundaria de 
dos instituciones educativas 
del Agustino, 2024. 

Dimensión 1: Control 
 

Dimensión 2: Vínculos  
 

Dimensión 3: Proyectos 
 

Dimensión 4: Aceptación 
 

2, 7, 13, 17, 20 
 

3, 13, 18 
 

4, 9, 19 
 

5, 10, 15 

   Variable 3: Violencia psicológica  

      
   

 Violencia psicológica 11 al 20 

 

 



 
 

Anexo 2. Tabla de operacionalización de las variables 

Variables Definición conceptual 
Definición 

operacional 
Dimensiones Indicadores ítems 

Escalas/niveles de 
medición 

Conducta 
agresiva 

La conducta agresiva se 
define como la manifestación 
de las conductas nocivas 
que se realizan con el 
propósito de generar un 
daño a una o varias 
personas (Buss, 1961). 

La variable conducta 
agresiva se medirá 
mediante el uso del 
Cuestionario de 
Agresividad de Buss 
y Perry (AQ) (1992) 

Dimensión 1: 
Agresividad física 

 

Golpes 
Empujones 

 
2,6,10, 14, 18 

Ordinal 

Dimensión 2: 
Agresividad verbal 

 

Insultos 
Humillaciones 

1,5,9,13,17,21, 
24,27 y 29 

Dimensión 3: Ira 
 

Perdida de la razón 
Impulsividad 

4,8,12,16,20,23, 
26, 28 

Dimensión 4: 
Hostilidad 

 

Resentimiento 
Desconfianza 

3,7,11,15, 19, 
22, 25 

Bienestar 
psicológico 

El bienestar psicológico se 
define como el estado 
positivo y multidimensional 
que se produce entre la 
mente y el ser humano (Ryff, 
1989) 

La variable bienestar 
psicológico será 
medida mediante el 
uso de la Escala de 
Bienestar Psicológico 
(BIEPS-J) (Casullo y 
Castro, 2002) 

Dimensión 1: Control 
 

Autorregulación 2, 7, 13, 17, 20 

Ordinal 

Dimensión 2: 
Vínculos  

 
Amor propio 3, 13, 18 

Dimensión 3: 
Proyectos 

 
Afectividad con otros 4, 9, 19 

Dimensión 4: 
Aceptación 

 
Metas 5, 10, 15 

Violencia 
psicológica 

La violencia psicológica en el 
contexto familiar se define 
como como todo acto nocivo 
en función a las acciones 
conflictivas que se producen 
entre familiares, los cuales 
conllevan a provocar 
insultos, humillaciones entre 
otros (Syazliana et al., 2018) 

La variable se midió a 
partir de las 
puntuaciones del 
Cuestionario de 
Violencia Familiar 
(VIFA) diseñado por 
Altamirano y Castro 
(2013) 

   

Ordinal 

Violencia psicológica 
Insultos, 

humillaciones, 
comparaciones 

11 al 20 

 

 



 
 

Anexo 3. Instrumentos 

INSTRUMENTO 1 

Cuestionario de Agresividad 

Buss y Perry (1992) versión de Matalinares (2012) 

Instrucciones: 
A continuación, se presentan una serie de afirmaciones con respecto a situaciones que podrían 

ocurrirte. A las que deberás contestar escribiendo un aspa “X” según la alternativa que mejor 

describa tu opinión.  

CF = Completamente falso para mí  

BF = Bastante falso para mí  

VF= Ni verdadero, ni falso para mí  

BV = Bastante verdadero para mí  

CV = Completamente verdadero para mí 

Recuerda que no hay respuestas buenas o malas, sólo interesa conocer la forma como tú percibes, sientes y 

actúas en esas situaciones. 

Preguntas CF BF VF BV CV 

1. De vez en cuando no puedo controlar el impulso de golpear a otra persona      

2. Cuando no estoy de acuerdo con mis amigos, discuto abiertamente con ellos      

3. Me enojo rápidamente, pero se me pasa en seguida      

4. A veces soy bastante envidioso      

5. Si se me provoca lo suficiente, puedo golpear a otra persona      

6. A menudo no estoy de acuerdo con la gente      

7. Cuando estoy frustrado, muestro el enojo que tengo      

8. En ocasiones siento que la vida me ha tratado injustamente      

9. Si alguien me golpea, le respondo golpeándole también      

10. Cuando la gente me molesta, discuto con ellos      

11. Algunas veces me siento tan enojado como si estuviera a punto de estallar      

12. Parece que siempre son otros los que consiguen las oportunidades      

13. Suelo involucrarme en las peleas algo más de lo normal      

14. Cuando la gente no está de acuerdo conmigo, no puedo evitar discutir con ellos      

15. Soy una persona apacible      

16. Me pregunto por qué algunas veces me siento tan resentido por algunas cosas      

17. Si tengo que recurrir a la violencia para proteger mis derechos, lo hago      

18. Mis amigos dicen que discuto mucho      

19. Algunos de mis amigos piensan que soy una persona impulsiva      

20. Sé que mis «amigos» me critican a mis espaldas      

21. Hay gente que me provoca a tal punto que llegamos a pegarnos      

22. Algunas veces pierdo el control sin razón      

23. Desconfío de desconocidos demasiado amigables      

24. No encuentro ninguna buena razón para pegar a una persona      

25. Tengo dificultades para controlar mi genio      

26. Algunas veces siento que la gente se está riendo de mí a mis espaldas      

27. He amenazado a gente que conozco      

28. Cuando la gente se muestra especialmente amigable, me pregunto qué querrán      

29. He llegado a estar tan furioso que rompía cosas      

 

 

 



 
 

INSTRUMENTO 2 

Escala de Bienestar Psicológico (BIEPS-J) 

Casullo y Castro (2002) Versión Cortez (2016) 

Solicitamos que dediques tiempo a leer detenidamente las siguientes frases. Indica tu 

respuesta en cada una de ellas según tus pensamientos y sentimientos experimentados 

durante el último mes. Las opciones de respuesta son: De acuerdo - Ni de acuerdo ni en 

desacuerdo - En desacuerdo. Marca con un aspa (X) en uno de los tres espacios 

disponibles. 

Preguntas 
De 

acuerdo 

Ni de 
acuerdo ni 

en 
desacuerdo 

En 
desacuerdo 

1. Creo que me hago cargo de lo que digo o hago    

2. Tengo amigos/as en quienes confiar    

3. Creo que sé lo que quiero hacer con mi vida.    

4. En general estoy conforme con el cuerpo que tengo.    

5. Si algo me sale mal puedo aceptarlo, admitirlo.    

6. Me importa pensar que haré en el futuro.    

7. Generalmente le caigo bien a la gente.    

8. Cuento con personas que me ayudan si lo necesito.    

9. Estoy bastante conforme con mi forma de ser.    

10. Si estoy molesto/a por algo soy capaz de pensar en 
cómo cambiarlo. 

   

11. Creo que en general me llevo bien con la gente.    

12. Soy una persona capaz de pensar en un proyecto 
para mi vida 

   

13. Puedo aceptar mis equivocaciones y tratar de 
mejorar. 

   

 

 

 

  



 
 

INSTRUMENTO 3 

CUESTIONARIO DE VIOLENCIA FAMILIAR (VIFA) 

Altamirano y Castro (2013) 

Instrucciones: En este cuestionario se formula un conjunto de afirmaciones, se trata de que las lea 

muy atentamente y responda con honestidad según la medida en que se identifica o no con cada 

una de ellas. Asimismo, cabe precisar que no hay respuestas buenas ni malas. Los resultados que 

se obtengan serán de utilidad para un trabajo de investigación exclusivamente. 

Nunca (0) - A veces (1) - Casi Siempre (2) - Siempre (3)     

Nro Ítems 0 1 2 3 

1 Has perdido contacto con tus amigos(as) para evitar que tus padres se 

molesten. 

    

2 En casa, cuando tus familiares están enojados, ellos te insultan a ti.     

3 Cuando no cumples tus tareas, ellos te amenazan en casa.     

4 Tus familiares te critican y humillan en público sobre tu apariencia, forma de 

ser o el modo que realizas tus labores. 

    

5 Cuando no están de acuerdo con lo que haces, en casa tus padres o 

hermanos te ignoran con el silencio o la indiferencia. 

    

6 Tus padres te exigen que hagas las cosas sin errores. Si no ellos te insultan.     

7 Cuando tus padres se molestan ellos golpean o tiran la puerta.     

8 Cuando les pides ayuda para realizar alguna tarea, tus padres se molestan.     

9 Cuando tus padres te gritan, entonces tú también gritas.     

10 En tu familia los hijos no tienen derecho a opinar.     

 

 

 



 
 

Anexo 4. Ficha sociodemográfica 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Edad: _____ 

Sexo:  

❑ Hombre 

❑ Mujer 

Tipo de institución educativa: 

❑ Pública 

❑ Privada 

Grado en el que se encuentra: 

❑ Primer grado de secundaria 

❑ Segundo grado de secundaria 

❑ Tercer grado de secundaria 

❑ Cuarto grado de secundaria 

❑ Quinto grado de secundaria 



 
 

Anexo 5. Cartas de presentación de la escuela firmadas para el piloto  

 

 

 

 

  



 
 

Anexo 6. Carta de autorización de la escuela firmada para la muestra final 

 

INSTITUCIÓN EDUCATIVA 1: 

 

  



 
 

INSTITUCIÓN EDUCATIVA 2: 

 

  



 
 

Anexo 7. Carta de autorización del director de la institución educativa firmada 

para el piloto 

 

  



 
 

Anexo 8. Cartas de autorización de los directores de las instituciones 

educativas firmada para la muestra final 

INSTITUCIÓN EDUCATIVA 1: 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 
 

INSTITUCIÓN EDUCATIVA 2: 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 
 

Anexo 9. Carta de permiso para la aplicación de los instrumentos firmada por 

la escuela 

INSTRUMENTO 1: 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 
 

INSTRUMENTO 2: 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 
 

INSTRUMENTO 3: 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 
 

Anexo 10. Autorización de uso de los instrumentos 

INSTRUMENTO 1: 

Instrumento: Cuestionario de agresividad (AQ)  

Autores: Buss y Perry (1992) 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

INSTRUMENTO 2: 

 

 

 

 



 
 

Autorización de la adaptación del Cuestionario de Agresividad de Buss y 

Perry (1992) – Versión Matalinares et al. (2012) 



 
 

INSTRUMENTO 2: Escala de Bienestar Psicológico para adolescentes BIEPS – J 

Autora: María Martina Casullo (2002) 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Autorización de la adaptación del Cuestionario de Bienestar Psicológico 

(BIEPS-J) – Versión Cortez (2016) 

 



 
 

INSTRUMENTO 3: Cuestionario de Violencia Familiar (VIFA) 

Autora: Altamirano y Castro (2013) 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 
 

Anexo 11. Asentimiento y consentimiento informado 

Asentimiento Informado 

Título de la investigación: Conducta agresiva y bienestar psicológico en estudiantes 
de secundaria víctimas de violencia psicológica de dos instituciones educativas del 
Agustino, 2024 
Investigadora: Bernable Cataño, Karen Emilia 
Propósito del estudio 

Se le invita a participar en la investigación titulada “Conducta agresiva y bienestar 
psicológico en estudiantes de secundaria víctimas de violencia psicológica de dos 
instituciones educativas del Agustino, 2024”, cuyo objetivo es Determinar la 
capacidad predictiva del bienestar psicológico sobre la conducta agresiva en 
estudiantes víctimas de violencia psicológica de dos instituciones educativas del 
Agustino, 2024. En esta ocasión se llevará a cabo una recolección de datos a partir 
de cuestionarios desarrollada por la estudiante de la carrera de psicología de la 
Universidad Cesar Vallejo del campus Lima Norte, aprobado y autorizado por la 
autoridad correspondientemente de la Universidad.  

Procedimiento 

Si usted decide participar en la investigación se realizará lo siguiente: 

1. Se realizará una encuesta donde se recogerán algunas preguntas sobre el 
estudio en mención. 

2. Las encuestas tendrán un tiempo aproximado de 20 minutos y se realizará 
en la hora de Tutoría en el aula de clases correspondiente, de la 
institución. 

Las respuestas de las encuestas serán anónimas.  

Participación voluntaria: 

Puede hacer todas las preguntas para aclarar sus dudas antes de decidir si desea 
participar o no, y su decisión será respetada.  

Riesgo: 

NO existirá riesgo o daño al participar en esta investigación  

Beneficios: 

No recibirá ningún beneficio económico ni de ninguna otra índole.  

Confidencialidad:  

Los datos recolectados serán anónimos  

Consentimiento 

Después de haber leído los propósitos de la investigación autorizo participar en la 
investigación antes mencionada. 

Fecha y hora:…………………………………………………………………………...  
 



 
 

Consentimiento Informado 

Título de la investigación: Conducta agresiva y bienestar psicológico en estudiantes 
de secundaria víctimas de violencia psicológica de dos instituciones educativas del 
Agustino, 2024 
Investigadora: Bernable Cataño, Karen Emilia 
Propósito del estudio 
Estimado apoderado/a del estudiante, se le invita a su menor hijo/a a participar en 
la investigación titulada “Conducta agresiva y bienestar psicológico en estudiantes 
de secundaria víctimas de violencia psicológica de dos instituciones educativas del 
Agustino, 2024”, cuyo objetivo es Determinar la capacidad predictiva del bienestar 
psicológico sobre la conducta agresiva en estudiantes víctimas de violencia 
psicológica de dos instituciones educativas del Agustino, 2024. En esta ocasión se 
llevará a cabo una recolección de datos a partir de cuestionarios desarrollada por 
la estudiante de la carrera de psicología de la Universidad Cesar Vallejo del campus 
Lima Norte, aprobado y autorizado por la autoridad correspondientemente de la 
Universidad.  

Procedimiento 

Si usted autoriza a su menor hijo/a en participar en la investigación se realizará lo 
siguiente: 

1. Se realizará una encuesta donde se recogerán algunas preguntas sobre el 
estudio en mención. 

2. Las encuestas tendrán un tiempo aproximado de 20 minutos y se realizará 
en la hora de Tutoría en el aula de clases correspondiente, de la 
institución. 

Las respuestas de las encuestas serán anónimas.  

Participación voluntaria: 

Puede hacer todas las preguntas para aclarar sus dudas antes de decidir si desea 
participar o no, y su decisión será respetada.  

Riesgo: 

NO existirá riesgo o daño al participar en esta investigación  

Beneficios: 

No recibirá ningún beneficio económico ni de ninguna otra índole.  

Confidencialidad:  

Los datos recolectados serán anónimos  

Consentimiento 

Después de haber leído los propósitos de la investigación autorizo que pueda 
participar en la investigación antes mencionada. 

Fecha y hora:…………………………………………………………………………...  
Firma:…………………………………………………………………………………..… 



 
 

Anexo 12. Propiedades psicométricas del piloto 

Tabla 12 

Análisis factorial confirmatorio del Cuestionario de Agresividad (AQ) 

Muestra 
total 

(n= 148) 

Ajuste absoluto  Ajuste incremental 

Χ²/ɡl RMSEA SRMR  CFI TLI 

Modelo 
original 

 
Ajustes 
óptimos 

1.6 .06 .09 
 

.92 .91 

≤ 3 ≤ .08 ≤ .08 

 

≥ .90 ≥ .90 

Nota: Χ²/ɡl= Chi-Cuadrado entre grados de libertad; RMSEA= Error de Aproximación cuadrático medio; SRMR= 

Raíz media estandarizada residual cuadrática; CFI= Índice de bondad de ajuste comparativo; TLI= índice de 

Tucker-Lewis. 

A partir de la tabla 12 se expresa la validez de constructo a partir del análisis 

factorial confirmatorio, para lo cual se empleó el estimador WLSMV. Los hallazgos 

demostraron que el modelo se adecuó dentro de los parámetros de lo aceptable en 

los ajustes absolutos (X2/gl=1.6; RMSEA=.06; SRMR=.09), tomando en 

consideración que el SRMR sobrepasó levemente el margen requerido (Escobedo 

et al., 2016; Abad et al., 2012) y ajustes incrementales también se corroboraron 

adecuados parámetros (CFI=.92; TLI=.91) (Cupani, 2012). 

Figura 2 

Diagrama de senderos del análisis factorial confirmatorio del Cuestionario de 

Agresividad (AQ)  

 

 

 

 

 

 

 

 



 
 

Tabla 13 

Evidencias de confiabilidad del Cuestionario de Agresividad (AQ) 

En la tabla 13 se representan los índices de confiablidad, siendo aceptable al ser la 

puntuación superior a .70 (α=.84 – ω=.85) (Campo y Oviedo, 2008) 

Tabla 14 

Análisis descriptivos de ítems del Cuestionario de Agresividad (AQ) 

  
ítem 

% de respuesta 
M DE g1 g2 IHC h2 

  1 2 3 4 5 

D1 

P1 29.7 14.9 37.2 8.1 10.1 2.54 1.27 0.33 -0.76 .43 .78 

P5 27 24.3 18.9 13.5 16.2 2.68 1.42 0.35 -1.17 .58 .49 

P9 14.2 17.6 26.4 19.6 22.3 3.18 1.35 -0.13 -1.11 .51 .60 

P13 37.8 31.8 20.3 5.4 4.7 2.07 1.11 0.94 0.33 .40 .79 

P17 9.5 15.5 26.4 26.4 22.3 3.36 1.25 -0.32 -0.86 .50 .65 

P21 24.3 19.6 23 18.9 14.2 2.79 1.38 0.14 -1.20 .58 .45 

P24 23.6 16.9 26.4 18.2 14.9 2.84 1.37 0.08 -1.17 .02 .99 

P27 34.5 18.2 19.6 10.8 16.9 2.57 1.48 0.43 -1.19 .44 .75 

P29 25.7 13.5 20.3 20.3 20.3 2.96 1.48 -0.03 -1.38 .31 .87 

D2 

P2 15.5 16.9 39.9 19.6 8.1 2.88 1.14 -0.06 -0.60 .30 .81 

P6 10.1 20.9 37.8 17.6 13.5 3.03 1.16 0.06 -0.63 .25 .89 

P10 8.8 12.8 33.8 30.4 14.2 3.28 1.13 -0.35 -0.46 .41 .69 

P14 29.1 23.6 29.7 13.5 4.1 2.4 1.16 0.34 -0.79 .47 .56 

P18 27.7 23.6 26.4 14.2 8.1 2.51 1.26 0.38 -0.85 .34 .78 

D3 

P3 10.1 12.2 27.7 32.4 17.6 3.35 1.2 -0.44 -0.60 .07 .98 

P7 15.5 21.6 20.9 23.6 18.2 3.07 1.35 -0.06 -1.19 .32 .78 

P11 14.9 16.2 19.6 28.4 20.9 3.24 1.35 -0.30 -1.11 .38 .00 

P15 14.2 13.5 43.9 20.3 8.1 2.95 1.11 -0.16 -0.42 .02 .88 

P19 22.3 24.3 29.1 16.9 7.4 2.63 1.21 0.23 -0.85 .35 .75 

P22 26.4 23.6 20.3 12.8 16.9 2.7 1.42 0.33 -1.17 .46 .60 

P25 12.8 19.6 33.8 18.9 14.9 3.03 1.23 0.00 -0.82 .36 .61 

D4 

P4 26.4 29.7 29.7 8.1 6.1 2.38 1.14 0.55 -0.30 .15 .97 

P8 14.9 11.5 19.6 24.3 29.7 3.43 1.41 -0.46 -1.04 .32 .81 

P12 12.2 12.8 26.4 30.4 18.2 3.3 1.25 -0.39 -0.78 .36 .01 

P16 5.4 11.5 29.1 27 27 3.59 1.16 -0.44 -0.58 .41 .73 

P20 14.2 12.8 20.3 27 25.7 3.37 1.37 -0.42 -1.02 .41 .62 

P23 17.6 15.5 22.3 19.6 25 3.19 1.43 -0.18 -1.25 .28 .75 

P26 10.1 6.8 23.6 29.7 29.7 3.62 1.26 -0.70 -0.39 .49 .61 

P28 6.1 12.2 18.9 31.1 31.8 3.7 1.21 -0.67 -0.50 .31 .85 

Nota: M=media; DE=Desviación Estándar; g1=coeficiente de asimetría; g2=coeficiente de curtosis; IHC=índice 

de homogeneidad corregida; h2=comunalidad 

Estadísticas de confiabilidad 

  
Alfa de 

Cronbach 
Omega de 
McDonald 

N de 
elementos 

Agresividad verbal .60 .60 9 

Agresividad física .74 .75 5 

Hostilidad .64 .65 7 

Ira .56 .57 8 

Escala total .84 .85 29 



 
 

En la tabla 14 se analiza que las frecuencias de respuesta fueron aceptables al no 

sobrepasar el umbral de 80% (Nunnally y Bemstein, 1995); de la misma manera, el 

índice de asimetría y curtosis se aproximaron a una distribución normal debido a 

que las puntuaciones oscilaron entre +/-1.5 (Pérez y Medrano, 2010). Además, se 

verificó los valores del IHC los cuales fueron superiores en todos los casos a .20 

con excepciones de los ítems 24-3-15-4 (Forero et al., 2009). Finalmente, para las 

comunalidades se estimó un rango superior a .30, demostrándose que la mayoría 

de ítems se adecua a este parámetro con la excepción de los ítems 11-12. 

Tabla 15 

Validez de contenido del Cuestionario de Agresividad (AQ) 

 Ítem 
1º Juez  2º Juez  3º Juez  4º Juez  5º Juez  V. de 

Aiken 
(>.80) 

Aceptable 
CL CH RE CL CH RE CL CH RE CL CH RE CL CH RE 

1 4 4 4 4 4 4 4 4 4 4 4 4 4 4 4 100% Sí 

2 4 4 4 4 4 4 4 4 4 4 4 4 4 4 4 100% Sí 

3 4 4 4 4 4 4 4 4 4 4 4 4 4 4 4 100% Sí 

4 4 4 4 4 4 4 4 4 4 4 4 4 4 4 4 100% Sí 

5 4 4 4 4 4 4 4 4 4 4 4 4 4 4 4 100% Sí 

6 4 4 4 4 4 4 4 4 4 4 4 4 4 4 4 100% Sí 

7 4 4 4 4 4 4 4 4 4 4 4 4 4 4 4 100% Sí 

8 4 4 4 4 4 4 4 4 4 4 4 4 4 4 4 100% Sí 

9 4 4 4 4 4 4 4 4 4 4 4 4 4 4 4 100% Sí 

10 4 4 4 4 4 4 4 4 4 4 4 4 4 4 4 100% Sí 

11 4 4 4 4 4 4 4 4 4 4 4 4 4 4 4 100% Sí 

12 4 4 4 4 4 4 4 4 4 4 4 4 4 4 4 100% Sí 

13 4 4 4 4 4 4 4 4 4 4 4 4 4 4 4 100% Sí 

14 4 4 4 4 4 4 4 4 4 4 4 4 4 4 4 100% Sí 

15 4 4 4 4 4 4 4 4 4 4 4 4 4 4 4 100% Sí 

16 4 4 4 4 4 4 4 4 4 4 4 4 4 4 4 100% Sí 

17 4 4 4 4 4 4 4 4 4 4 4 4 4 4 4 100% Sí 

18 4 4 4 4 4 4 4 4 4 4 4 4 4 4 4 100% Sí 

19 4 4 4 4 4 4 4 4 4 4 4 4 4 4 4 100% Sí 

20 4 4 4 4 4 4 4 4 4 4 4 4 4 4 4 100% Sí 

21 4 4 4 4 4 4 4 4 4 4 4 4 4 4 4 100% Sí 

22 4 4 4 4 4 4 4 4 4 4 4 4 4 4 4 100% Sí 

23 4 4 4 4 4 4 4 4 4 4 4 4 4 4 4 100% Sí 

24 4 4 4 4 4 4 4 4 4 4 4 4 2 4 4 97% Sí 

25 4 4 4 4 4 4 4 4 4 4 4 4 4 4 4 100% Sí 

26 4 4 4 4 4 4 4 4 4 4 4 4 4 4 4 100% Sí 

27 4 4 4 4 4 4 4 4 4 4 4 4 4 4 4 100% Sí 

28 4 4 4 4 4 4 4 4 4 4 4 4 4 4 4 100% Sí 

29 4 4 4 4 4 4 4 4 4 4 4 4 4 4 4 100% Sí 

Nota: CL=Claridad, CH=Coherencia, RE=Relevancia 



 
 

Se puede apreciar en la tabla 15 que los resultados de la validez de contenido del 

Cuestionario de Agresividad (AQ) fue aceptable ya que el coeficiente V de Aiken 

fue superior a .80 en todos los ítems (Escurra, 1998). 

Tabla 16 

Análisis factorial confirmatorio del Cuestionario de Bienestar Psicológico (BIEPS-J) 

Muestra 
total 

(n= 148) 

Ajuste absoluto  Ajuste incremental 

Χ²/ɡl RMSEA SRMR 
 

CFI TLI 

Modelo 
original 

 
Ajustes 
óptimos 

1.6 .06 .09  .97 .96 

≤ 3 ≤ .08 ≤ .08 

 

≥ .90 ≥ .90 

Nota: Χ²/ɡl= Chi-Cuadrado entre grados de libertad; RMSEA= Error de Aproximación cuadrático medio; SRMR= 

Raíz media estandarizada residual cuadrática; CFI= Índice de bondad de ajuste comparativo; TLI= índice de 

Tucker-Lewis. 

A partir de la tabla 16 se expresa la validez de constructo a partir del análisis 

factorial confirmatorio, para lo cual se empleó el estimador WLSMV. Los hallazgos 

demostraron que el modelo se adecuó dentro de los parámetros de lo aceptable en 

los ajustes absolutos (X2/gl=1.6; RMSEA=.06; SRMR=.09), tomando en 

consideración que el SRMR sobrepasó levemente el margen requerido (Escobedo 

et al., 2016; Abad et al., 2012) y ajustes incrementales también se corroboraron 

adecuados parámetros (CFI=.97; TLI=.96) (Cupani, 2012). 

Figura 3 

Diagrama de senderos del análisis factorial confirmatorio del Cuestionario de 

Bienestar Psicológico (BIEPS-J)  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 
 

Tabla 17 

Evidencias de confiabilidad del Cuestionario de Bienestar Psicológico (BIEPS-J) 

En la tabla 17 se representan los índices de confiablidad, siendo aceptable al ser la 

puntuación superior a .70 (α=.80 – ω=.80) (Campo y Oviedo, 2008). 

Tabla 18 

Análisis descriptivos de ítems del Cuestionario de Bienestar Psicológico (BIEPS-J) 

  
ítem 

% de respuesta 
M DE g1 g2 IHC h2 

  1 2 3 

D1 

P1 50.7 42.6 6.8 2.54 1.27 0.63 -0.53 .39 .83 

P5 44.6 38.5 16.9 2.68 1.42 0.49 -1.01 .42 .77 

P10 54.1 32.4 13.5 3.28 1.13 0.78 -0.67 .52 .68 

P13 58.1 32.4 9.5 2.07 1.11 0.93 -0.26 .33 .64 

D2 

P4 39.9 33.8 26.4 1.86 0.80 0.25 -1.41 .58 .40 

P7 33.1 54.7 12.2 1.79 0.64 0.21 -0.64 .36 .82 

P9 47.3 33.1 19.6 1.72 0.77 0.52 -1.13 .59 .37 

D3 

P2 68.2 16.9 14.9 1.47 0.74 1.23 -0.04 .48 .49 

P8 62.8 23 14.2 1.51 0.73 1.05 -0.33 .43 .65 

P11 44.6 43.9 11.5 1.67 0.67 0.51 -0.74 .38 .75 

D4 

P3 56.1 28.4 15.5 1.59 0.74 0.81 -0.73 .26 .77 

P6 69.6 23 7.4 1.38 0.62 1.42 0.88 .28 .73 

P12 62.8 26.4 10.8 1.67 0.67 1.10 -0.05 .22 .11 

Nota: M=media; DE=Desviación Estándar; g1=coeficiente de asimetría; g2=coeficiente de curtosis; IHC=índice 

de homogeneidad corregida; h2=comunalidad 

En la tabla 18 se analiza que las frecuencias de respuesta fueron aceptables al no 

sobrepasar el umbral de 80% (Nunnally y Bemstein, 1995); de la misma manera, el 

índice de asimetría y curtosis se aproximaron a una distribución normal debido a 

que las puntuaciones oscilaron entre +/-1.5 (Pérez y Medrano, 2010). Además, se 

verificó los valores del IHC los cuales fueron superiores en todos los casos a .20 

(Forero et al., 2009). Finalmente, para las comunalidades se estimó un rango 

Estadísticas de confiabilidad 

  
Alfa de 

Cronbach 
Omega de 
McDonald 

N de 
elementos 

Control de situaciones .57 .58 4 

Aceptación de sí mismo .69 .71 3 

Vínculos psicosociales .62 .62 3 

Proyectos .65 .69 3 

Escala total .80 .80 13 



 
 

superior a .30, demostrándose que la mayoría de ítems se adecua a este parámetro 

con la excepción del ítem 12. 

Tabla 19 

Validez de contenido del Cuestionario de Bienestar Psicológico (BIEPS-J) 

 Ítem 
1º Juez  2º Juez  3º Juez  4º Juez  5º Juez  V. de 

Aiken 
(>.80) 

Aceptable 
CL CH RE CL CH RE CL CH RE CL CH RE CL CH RE 

1 4 4 4 4 4 4 4 4 4 3 3 3 4 4 4 95% Sí 

2 4 4 4 4 4 4 4 4 4 4 4 4 4 4 4 100% Sí 

3 4 4 4 4 4 4 4 4 4 4 4 4 4 4 4 100% Sí 

4 4 4 4 4 4 4 4 4 4 4 4 4 4 4 4 100% Sí 

5 4 4 4 4 4 4 4 4 4 3 3 3 4 4 4 95% Sí 

6 4 4 4 4 4 4 4 4 4 4 4 4 4 4 4 100% Sí 

7 4 4 4 4 4 4 4 4 4 4 4 4 1 1 1 80% Sí 

8 4 4 4 4 4 4 4 4 4 4 4 4 4 4 4 100% Sí 

9 4 4 4 4 4 4 4 4 4 4 4 4 4 4 4 100% Sí 

10 4 4 4 4 4 4 4 4 4 4 4 4 4 4 4 100% Sí 

11 4 4 4 4 4 4 4 4 4 4 4 4 4 4 4 100% Sí 

12 4 4 4 4 4 4 4 4 4 4 4 4 4 4 4 100% Sí 

13 4 4 4 4 4 4 4 4 4 4 4 4 4 4 4 100% Sí 

Nota: CL=Claridad, CH=Coherencia, RE=Relevancia 

Se puede apreciar en la tabla 19 que los resultados de la validez de contenido del 

Cuestionario de Bienestar Psicológico (BIEPS-J) fue aceptable ya que el coeficiente 

V de Aiken fue superior a .80 en todos los ítems (Escurra, 1998). 

 

 

 

  



 
 

Tabla 20 

Análisis factorial confirmatorio de la dimensión violencia psicológica del 

Cuestionario de Violencia Familiar (VIFA) 

Muestra 
total 

(n= 148) 

Ajuste absoluto  Ajuste incremental 

Χ²/ɡl RMSEA SRMR 
 

CFI TLI 

Modelo 
original 

 
Ajustes 
óptimos 

0.4 .00 .05  1.0 1.0 

≤ 3 ≤ .08 ≤ .08 

 

≥ .90 ≥ .90 

Nota: Χ²/ɡl= Chi-Cuadrado entre grados de libertad; RMSEA= Error de Aproximación cuadrático medio; SRMR= 

Raíz media estandarizada residual cuadrática; CFI= Índice de bondad de ajuste comparativo; TLI= índice de 

Tucker-Lewis. 

En la tabla 20 se evidencia la validez de constructo a partir del análisis factorial 

confirmatorio, para lo cual se empleó el estimador WLSMV. Los valores 

demostraron que el modelo se adecuó dentro de los parámetros de lo aceptable en 

los ajustes absolutos (X2/gl=0.4; RMSEA=.00; SRMR=.05) (Escobedo et al., 2016; 

Abad et al., 2012) y en los ajustes incrementales también se corroboraron 

adecuados parámetros (CFI=.1.0; TLI=1.0) (Cupani, 2012). 

Figura 4 

Diagrama de senderos del análisis factorial confirmatorio de la dimensión 

psicológica del Cuestionario de Violencia Familiar (VIFA) 

  



 
 

Tabla 21 

Evidencias de confiabilidad de la dimensión psicológica del Cuestionario de 

Violencia Familiar (VIFA) 

En la tabla 21 se representan los índices de confiablidad, siendo aceptable al ser la 

puntuación superior a .70 (α=.91 – ω=.93) (Campo y Oviedo, 2008). 

Tabla 22 

Análisis descriptivos de ítems de la dimensión psicológica del Cuestionario de 

Violencia Familiar (VIFA) 

ítem 
% de respuesta 

M DE g1 g2 IHC h2 
0 1 2 3 

P1 50.7 31.8 8.1 9.5 0.76 0.95 1.15 0.34 .45 .76 

P2 54.7 22.3 10.8 12.2 0.80 1.05 1.04 -0.27 .73 .35 

P3 73.6 14.9 5.4 8.1 0.43 0.85 1.97 2.89 .65 .46 

P4 70.9 18.9 4.1 6.1 0.45 0.83 1.96 3.04 .64 .50 

P5 62.4 20.3 9.5 6.1 0.57 0.89 1.47 1.11 .72 .37 

P6 66.2 19.6 6.8 7.4 0.55 0.91 1.60 1.50 .74 .34 

P7 74.3 13.5 4.7 7.4 0.45 0.89 1.96 2.67 .60 .58 

P8 73 19.6 2.7 4.7 0.39 0.76 2.20 4.45 .57 .62 

P9 68.9 22.3 2.7 6.1 0.45 0.82 1.97 3.29 .40 .82 

P10 54.7 23 7.4 19.9 0.82 1.09 1.05 -0.31 .32 .88 

Nota: M=media; DE=Desviación Estándar; g1=coeficiente de asimetría; g2=coeficiente de curtosis; IHC=índice 

de homogeneidad corregida; h2=comunalidad 

En la tabla 22 se reporta que las frecuencias de respuesta fueron favorables al no 

sobrepasar el umbral de 80% (Nunnally y Bemstein, 1995); así también, se verificó 

que en los ítems 3-4-6-7-8-9 sobrepasaron el límite requerido de +/-1.5 (Pérez y 

Medrano, 2010). Además, se verificó los valores del IHC, los cuales fueron 

superiores en todos los casos a .20 (Forero et al., 2009). Finalmente, para las 

comunalidades se estimó un rango superior a .30, demostrándose que la mayoría 

de ítems se adecua a este parámetro. 

Estadísticas de confiabilidad 

  

Alfa de 

Cronbach 

Omega de 

McDonald 

N de 

elementos 

Escala total .91 .93 4 



 
 

Anexo 13. Certificado de validez de jueces expertos 
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Anexo 14. Sintaxis del programa Jamovi 

Sintaxis del análisis factorial confirmatorio del Cuestionario de Agresividad (AQ) 

.  DWLS 

Optimization Method  NLMINB 

Number of observations  148 

Free parameters  146 

Standard errors  Robust 

Scaled test  Mean adjusted scaled and shifted 

Converged  TRUE 

Iterations  84 

     

Model  Endogenous1=~AG2+AG6+AG10+AG14+AG18 

   Endogenous 2=~AG1+AG5+AG9+AG13+AG17+AG21+AG24+AG27 

   Endogenous 3=~AG4+AG8+AG12+AG16+AG20+AG23+AG26+AG28 

   Endogenous 4=~AG3+AG7+AG11+AG15+AG19+AG22+AG25 

Sintaxis de la confiabilidad del Cuestionario de Agresividad (AQ) 

• Dimensión agresividad verbal 
 

psychoPDA::ordinalReliability( 

    data = data, 

    items = vars(AG2, AG6, AG10, AG14, AG18), 

    alphaTable = TRUE, 

    omegaTable = TRUE, 

    omegaPlot = FALSE) 

 

• Dimensión agresividad física 
psychoPDA::ordinalReliability( 

    data = data, 

    items = vars(AG1, AG5, AG9, AG13, AG17, AG21, AG24, AG27, AG29), 

    alphaTable = TRUE, 

    omegaTable = TRUE, 

    omegaPlot = FALSE) 

 

• Dimensión hostilidad 
psychoPDA::ordinalReliability( 

    data = data, 

    items = vars(AG4, AG8, AG12, AG16, AG20, AG23, AG26, AG28), 

    alphaTable = TRUE, 

    omegaTable = TRUE, 

    omegaPlot = FALSE) 

 

• Dimensión ira 
psychoPDA::ordinalReliability( 

    data = data, 

    items = vars(AG3, AG7, AG11, AG15, AG19, AG22, AG25), 

    alphaTable = TRUE, 

    omegaTable = TRUE, 

    omegaPlot = FALSE) 

 

 



 
 

• Escala total 
 

psychoPDA::ordinalReliability( 

    data = data, 

    items = vars(AG1, AG2, AG3, AG4, AG5, AG6, AG7, AG8, AG9, AG10, AG11, AG12, AG13, AG14, 

AG15, AG16, AG17, AG18, AG19, AG20, AG21, AG22, AG23, AG24, AG25, AG26, AG27, AG28, AG29), 

    alphaTable = TRUE, 

    omegaTable = TRUE, 

    omegaPlot = FALSE) 

Análisis factorial confirmatorio del Cuestionario de Bienestar Psicológico (BIEPS-J) 

#    Estimation Method             DWLS                                     

#    Optimization Method          NLMINB                                   

#    Number of observations    148                                      

#    Free parameters                45                                       

#    Standard errors                 Robust                                   

#    Scaled test                        Mean adjusted scaled and shifted         

#    Converged                        TRUE                                     

#    Iterations                           38                                       

#                                                                       

#    Model                     Endogenous1=~B1+B5+B10+B13               

#                                   Endogenous 2=~B4+B7+B9                  

#                                   Endogenous 3=~B2+B8+B11                 

#                                   Endogenous 4=~B3+B6+B12                 

 

Sintaxis de la confiabilidad del Cuestionario de Bienestar Psicológico (BIEPS-J) 

• Dimensión control 

 

psychoPDA::ordinalReliability( 

    data = data, 

    items = vars(B1, B5, B10, B13), 

    alphaTable = TRUE, 

    omegaTable = TRUE, 

    omegaPlot = FALSE) 

• Dimensión vínculos 

psychoPDA::ordinalReliability( 

    data = data, 

    items = vars(B4, B7, B9), 

    alphaTable = TRUE, 

    omegaTable = TRUE, 

    omegaPlot = FALSE) 

• Dimensión proyectos 

 

psychoPDA::ordinalReliability( 

    data = data, 

    items = vars(B2, B8, B11), 

    alphaTable = TRUE, 

    omegaTable = TRUE, 

    omegaPlot = FALSE) 

• Dimensión aceptación 



 
 

psychoPDA::ordinalReliability( 

    data = data, 

    items = vars(B3, B6, B12), 

    alphaTable = TRUE, 

    omegaTable = TRUE, 

    omegaPlot = FALSE) 

• Escala total 

psychoPDA::ordinalReliability( 

    data = data, 

    items = vars(B1, B2, B3, B4, B5, B6, B7, B8, B9, B10, B11, B12, B13), 

    alphaTable = TRUE, 

    omegaTable = TRUE, 

    omegaPlot = FALSE) 

 

 

 

 

 

  



 
 

Anexo 15 

Nube de ramificaciones de las palabras clave 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 
 

Anexo 15. Simbología de las notas 

Simbología de las notas de los resultados 

n Muestra 

M Media 

DE Desviación estándar 

g1 Coeficiente de asimetría 

g2 Coeficiente de curtosis 

S-W Shapiro Wilk 

p Valor de significancia 

gl Grados de libertad 

X2/gl Chi cuadrado sobre grados de libertad 

CFI Índice de bondad de ajuste comparativo 

TLI Índice de Tucker-Lewis 

SRMR 
Raíz media estandarizada residual 
cuadrática 

RMSEA Error de Aproximación cuadrático medio 

NFI Normed Fit Index 

β Coeficiente beta 

rho Coeficiente de correlación rho de Spearman 

r2 Tamaño del efecto 

Mdna Mediana 

U U de Mann Whitney 

TE Tamaño del efecto 

 



 
 

Anexo 16. Evidencia de aprobación del curso de conducta responsable de 

investigación  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

https://ctivitae.concytec.gob.pe/appDirectorioCTI/VerDatosInvestigador.do?id_inve

stigador=329381  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 




